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Puesto que el Sagrado Corazón es el símbolo y la imagen sensible 
de la caridad infinita de Jesucristo, caridad que nos impulsa a 
amarnos los unos a los otros, es natural que nos consagremos a 
este corazón tan santo. Obrar así, es darse y unirse a Jesucristo, 
pues los homenajes, señales de sumisión y de piedad que uno 
ofrece al divino Corazón, son referidos realmente y en propiedad 
a Cristo en persona.  
Nos, exhortamos y animamos a todos los fieles a que realicen con 
fervor este acto de piedad hacia el divino Corazón, al que ya 
conocen y aman de verdad. Deseamos vivamente que se entreguen 
a esta manifestación, el mismo día, a fin de que los sentimientos y 
los votos comunes de tantos millones de fieles sean presentados al 
mismo tiempo en el templo celestial.  
(León XIII: Encíclica Annum Sacrum,  
De la Consagración del Género Humano  
al Sagrado Corazón de Jesús)  
 

 
 



 4 

Oración con la liturgia 
 
"¿Cuál es la obligación propia y particular de los que comen el 
pan y reciben la bebida de Dios? Es la de conservar 
continuamente la memoria del que murió y resucitó por ellos. ¿A 
qué más les obliga esta memoria? a no vivir ya para sí, sino par el 
que murió y resucitó por ellos.  
(S. Basilio)  
 
 
 
1 de Junio: San Justino, apologista y mártir (siglo II) 
Lecturas del día:  
Ascensión del Señor 
Hechos de los apóstoles 1,1-11 
Lo vieron levantarse 
En mi primer libro, querido Teófilo, escribí de todo lo que Jesús 
fue haciendo y enseñando hasta el día en que dio instrucciones a 
los apóstoles, que había escogido, movido por el Espíritu Santo, y 
ascendió al cielo. Se les presentó después de su pasión, dándoles 
numerosas pruebas de que estaba vivo, y, apareciéndoseles 
durante cuarenta días, les habló del reino de Dios.  
Una vez que comían juntos, les recomendó: "No os alejéis de 
Jerusalén; aguardad que se cumpla la promesa de mi Padre, de la 
que yo os he hablado. Juan bautizó con agua, dentro de pocos días 
vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo." Ellos lo rodearon 
preguntándole: "Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino 
de Israel?" Jesús contestó: "No os toca a vosotros conocer los 
tiempos y las fechas que el Padre ha establecido con su autoridad. 
Cuando el Espíritu Santo descienda sobre vosotros, recibiréis 
fuerza para ser mis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaría y hasta los confines del mundo."  
Dicho esto, lo vieron levantarse, hasta que una nube se lo quitó de 
la vista. Mientras miraban fijos al cielo, viéndole irse, se les 
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presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: 
"Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo 
Jesús que os ha dejado para subir al cielo volverá como le habéis 
visto marcharse."  
 
Salmo responsorial: 46 
Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
Pueblos todos batid palmas, / aclamad a Dios con gritos de jubilo; 
/ porque el Señor es sublime y terrible, / emperador de toda la 
tierra. R.  
Dios asciende entre aclamaciones; / el Señor, al son de trompetas; 
/ tocad para Dios, tocad, / tocad para nuestro Rey, tocad. R.  
Porque Dios es el rey del mundo; / tocad con maestría. / Dios reina 
sobre las naciones, / Dios se sienta en su trono sagrado. R.  
 
Efesios 1,17-23 
Lo sentó a su derecha en el cielo 
Hermanos: Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la 
gloria, os dé espíritu de sabidurÍa y revelación para conocerlo. 
Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que comprendáis cuál es 
la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder 
para nosotros, los que creemos, según la eficacia de su fuerza 
poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de entre los 
muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo 
principado, potestad, fuerza y dominación, y por encima de todo 
nombre conocido, no sólo en este mundo, sino en el futuro. Y todo 
lo puso bajo sus pies, y lo dio a la Iglesia como cabeza, sobre 
todo. Ella es su cuerpo, plenitud del que lo acaba todo en todos. 
 
Mateo 28,16-20 
Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la tierra 
En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte 
que Jesús les había indicado. Al verlo, ellos se postraron, paro 
algunos vacilaban. Acercándose a ellos, Jesús les dijo: "Se me ha 
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dado pleno poder en el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de 
todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta 
el fin del mundo." 
 
 
Comentario:  

De los Sermones de San Agustín , obispo 
Nadie ha subido al cielo sino aquel que ha bajado del cielo 

Hoy nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; suba también con 
él nuestro corazón. Oigamos lo que nos dice el Apóstol: Si habéis 
sido resucitados con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde 
Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro corazón 
en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Pues, del mismo 
modo que él subió sin alejarse por ello de nosotros, así 
también nosotros estamos ya con él allí, aunque todavía no se 
haya realizado en nuestro cuerpo lo que se nos promete. 
Él ha sido elevado ya a lo más alto de los cielos; sin embargo, 
continúa sufriendo en la tierra a través de las fatigas que 
experimentan sus miembros. Así lo atestiguó con aquella voz 
bajada del cielo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Y también: 
Tuve hambre y me disteis de comer. 
¿Por qué no trabajamos nosotros también aquí en la tierra, de 
manera que, por la fe, la esperanza y la caridad que nos unen a él, 
descansemos ya con él en los cielos? Él está allí, pero continúa 
estando con nosotros; asimismo, nosotros, estando aquí, estamos 
también con él. Él está con nosotros por su divinidad, por su 
poder, por su amor; nosotros, aunque no podemos realizar esto 
como él por la divinidad, lo podemos sin embargo por el amor 
hacia él. 
Él, cuando bajó a nosotros, no dejó el cielo; tampoco nos ha 
dejado a nosotros, al volver al cielo. Él mismo asegura que no dejó 
el cielo mientras estaba con nosotros, pues que afirma: Nadie ha 
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subido al cielo sino aquel que ha bajado del cielo, el Hijo del 
hombre, que está en el cielo. 
Esto lo dice en razón de la unidad que existe entre él, nuestra 
cabeza, y nosotros, su cuerpo. Y nadie, excepto él, podría decirlo, 
ya que nosotros estamos identificados con él, en virtud de que él, 
por nuestra causa, se hizo Hijo del hombre, y nosotros, por él, 
hemos sido hechos hijos de Dios. 
En este sentido dice el Apóstol: Lo mismo que el cuerpo es uno - y 
tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar 
de ser m uchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 
No dice: «Así es Cristo», sino: Así es también Cristo. Por tanto, 
Cristo es un solo cuerpo formado por muchos miembros. 
Bajó, pues, del cielo, por su misericordia, pero ya no subió él solo, 
puesto que nosotros subimos también en él por la gracia. Así, 
pues, Cristo descendió él solo, pero ya no ascendió él solo; no 
es que queramos confundir la divinidad de la cabeza con la del 
cuerpo, pero sí afirmamos que la unidad de todo el cuerpo pide 
que éste no sea separado de su cabeza 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras del mandato de Cristo: "Id al mundo 
entero y proclamad el Evangelio a toda la creación".  
- ¿Qué significan para mí, creyente, y en mi vida, estas 
palabras? 
- ¿Me doy cuenta que para anunciar el Evangelio debo 
conocerlo y amarlo? 
 
 
2 de Junio:  San Eutasquio 
Lecturas del día:  
Hechos 19,1-8 
¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe? 
Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo atravesó la meseta y 
llegó a Éfeso. Allí encontró unos discípulos y les preguntó: 
"¿Recibisteis el Espíritu Santo al aceptar la fe?" Contestaron: "Ni 
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siquiera hemos oído hablar de un Espíritu Santo." Pablo les volvió 
a preguntar: "Entonces, ¿qué bautismo habéis recibido?" 
Respondieron: "El bautismo de Juan." Pablo les dijo: "El bautismo 
de Juan era signo de conversión, y él decía al pueblo que creyesen 
en el que iba a venir después, es decir, en Jesús."  
Al oír esto, se bautizaron en el nombre del Señor Jesús; cuando 
Pablo les impuso las manos, bajó sobre ellos el Espíritu Santo, y 
se pusieron a hablar en lenguas y a profetizar. Eran en total unos 
doce hombres.  
Pablo fue a la sinagoga y durante tres meses habló en público del 
reino de Dios, tratando de persuadirlos.  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Se levanta Dios, y se dispersan sus enemigos, / huyen de su 
presencia los que lo odian; / como el humo se disipa, se disipan 
ellos; / como se derrite la cera ante el fuego, / así perecen los 
impíos ante Dios. R.  
En cambio, los justos se alegran, / gozan en la presencia de Dios, / 
rebosando de alegría. / Cantad a Dios, tocad en su honor, / su 
nombre es el Señor. R.  
Padre de huérfanos, protector de viudas, / Dios vive en su santa 
morada. / Dios prepara casa a los desvalidos, / libera a los cautivos 
y los enriquece. R.  
 
Juan 16,29-33 
Tened valor: yo he vencido al mundo 
En aquel tiempo, dijeron los discípulos a Jesús: "Ahora sí que 
hablas claro y no usas comparaciones. Ahora vemos que lo sabes 
todo y no necesitas que te pregunten; por ello creemos que saliste 
de Dios." Les contestó Jesús: "¿Ahora creéis? Pues mirad: está 
para llegar la hora, mejor, ya ha llegado, en que os disperséis cada 
cual por su lado y a mí me dejéis solo. Pero no estoy solo, porque 
está conmigo el Padre. Os he hablado de esto, para que encontréis 
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la paz en mí. En el mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he 
vencido al mundo." 
 
Lectura: 
Comienzo de la carta de S. Ignacio de Antioquía, ob. y mártir, 

a los Romanos 
No quiero agradar a los hombres, sino a Dios 

  Ignacio, por sobrenombre Teóforo, es decir, Portador de 
Dios, a la Iglesia que ha alcanzado misericordia por la majestad 
del Padre altísimo y de Jesucristo, su Hijo único; a la Iglesia 
amada e iluminada por la voluntad de aquel que ha querido todo lo 
que existe, según la caridad de Jesucristo, nuestro Dios; Iglesia, 
además, que preside en el territorio de los romanos, digna de Dios, 
digna de honor, digna de ser llamada dichosa, digna de alabanza, 
digna de alcanzar sus deseos, de una loable integridad, y que 
preside a todos los congregados en la caridad, que guarda la ley de 
Cristo, que está adornada con el nombre del Padre: para ella mi 
saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. Y a los que 
están adheridos en cuerpo y alma a todos sus preceptos, 
constantemente llenos de la gracia de Dios y exentos de cualquier 
tinte extraño, les deseo una grande y completa felicidad en 
Jesucristo, nuestro Dios. 
Por fin, después de tanto pedirlo al Señor, insistiendo una y otra 
vez, he alcanzado la gracia de ir a contemplar vuestro rostro, 
digno de Dios; ahora, en efecto, encadenado por Cristo Jesús, 
espero poder saludaros, si es que Dios me concede la gracia de 
llegar hasta el fin. Los comienzos por ahora son buenos; sólo falta 
que no halle obstáculos en llegar a la gracia final de la herencia 
que me está reservada. Porque temo que vuestro amor me 
perjudique. Pues a vosotros os es fácil obtener lo que queráis, pero 
a mí me sería difícil alcanzar a Dios, si vosotros no me tenéis 
consideración. 
No quiero que agradéis a los hombres, sino a Dios, como ya lo 
hacéis. El hecho es que a mí no se me presentará ocasión mejor de 
llegar hasta Dios, ni vosotros, con sólo que calléis, podréis poner 



 10 

vuestra firma en obra más bella. En efecto, si no hacéis valer 
vuestra influencia, ya me convertiré en palabra de Dios; pero, si os 
dejáis llevar del amor a mi carne mortal, volveré a ser sólo un 
simple eco. El mejor favor que podéis hacerme es dejar que sea 
inmolado para Dios, mientras el altar está aún preparado; así, 
unidos por la caridad en un solo coro, podréis cantar al Padre por 
Cristo Jesús, porque Dios se ha dignado hacer venir al obispo de 
Siria desde oriente hasta occidente. ¡Qué hermoso es que el sol de 
mi vida se ponga para el mundo y vuelva a salir para Dios! 
 
Para mi reflexión: 
- Este amor a Dios y al prójimo es el centro del culto espiritual: 
culto fundado en la presencia del Espíritu, en el sacrificio de 
Cristo, que hace de todos los hombres una comunión de amor. A 
esto se reduce todo el mandato de Dios, esto es lo que debe regir 
nuestra vida de cristiano. 
- “Medita la siguiente frase del texto: “No quiero que agradéis a 
los hombres, sino a Dios” 
 
 
3 de Junio: Maximiliano 
Lecturas del día:  
Hechos 20,17-27 
Completo mi carrera, y cumplo el encargo que me dio el Señor 
Jesús 
En aquellos días, desde Mileto, mandó Pablo llamar a los 
presbíteros de la Iglesia de Éfeso. Cuando se presentaron, les dijo: 
"Vosotros sabéis que todo el tiempo que he estado aquí, desde el 
día que por primera vez puse pie en Asia, he servido al Señor con 
toda humildad, en las penas y pruebas que me han procurado las 
maquinaciones de los judíos. Sabéis que no he ahorrado medio 
alguno, que os he predicado y enseñado en público y en privado, 
insistiendo a judíos y griegos a que se conviertan a Dios y crean 
en nuestro Señor Jesús. Y ahora me dirijo a Jerusalén, forzado por 
el Espíritu.  
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No sé lo que me espera allí, sólo sé que el Espíritu Santo, de 
ciudad en ciudad, me asegura que me aguardan cárceles y luchas. 
Pero a mí no me importa la vida; lo que me importa es completar 
mi carrera, y cumplir el encargo que me dio el Señor Jesús: ser 
testigo del Evangelio, que es la gracia de Dios. He pasado por aquí 
predicando el reino, y ahora sé que ninguno de vosotros me 
volverá a ver. Por eso declaro hoy que no soy responsable de la 
suerte de nadie: nunca me he reservado nada; os he anunciado 
enteramente el plan de Dios."  
 
Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Derramaste en tu heredad, oh Dios, una lluvia copiosa, / aliviaste 
la tierra extenuada; / y tu rebaño habitó en la tierra / que tu 
bondad, oh Dios, preparó para los pobres. R.  
Bendito el Señor cada día, / Dios lleva nuestras cargas, es nuestra 
salvación. / Nuestro Dios es un Dios que salva, / el Señor Dios nos 
hace escapar de la muerte. R.  
 
Juan 17,1-11a 
Padre, glorifica a tu Hijo 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: "Padre, 
ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te 
glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la 
vida eterna a los que le confiaste. Ésta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Yo 
te he glorificado sobre la tierra, he coronado la obra que me 
encomendaste. Y ahora, Padre, glorifícame cerca de ti, con la 
gloria que yo tenía cerca de ti, antes que el mundo existiese.  
He manifestado tu nombre a los hombres que me diste de en 
medio del mundo. Tuyos eran, y tú me los diste, y ellos han 
guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste 
procede de ti, porque yo les he comunicado las palabras que tú me 
diste, y ellos las han recibido, y han conocido verdaderamente que 
yo salí de ti, y han creído que tú me has enviado. Te ruego por 
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ellos; no ruego por el mundo, sino por éstos que tú me diste, y son 
tuyos. Sí, todo lo mío es tuyo, y lo tuyo mío; y en ellos he sido 
glorificado. Ya no voy a estar en el mundo, pero ellos están en el 
mundo, mientras yo voy a ti."  
 
Para mi reflexión:  

- Medita el salmo 
 
 
4 de Junio: Clotilde 
Lecturas del día:  
Hechos 20,28-38 
Os dejo en manos de Dios, que tiene poder para construiros y 
daros parte en la herencia 
En aquellos días, decía Pablo a los presbíteros de la Iglesia de 
Éfeso: "Tened cuidado de vosotros y del rebaño que el Espíritu 
Santo os ha encargado guardar, como pastores de la Iglesia de 
Dios, que él adquirió con su propia sangre. Ya sé que, cuando os 
deje, se meterán entre vosotros lobos feroces, que no tendrán 
piedad del rebaño. Incluso algunos de vosotros deformarán la 
doctrina y arrastrarán a los discípulos. Por eso, estad alerta: 
acordaos que durante tres años, de día y de noche, no he cesado de 
aconsejar con lágrimas en los ojos a cada uno en particular. Ahora 
os dejo en manos de Dios y de su palabra de gracia, que tiene 
poder para construiros y daros parte en la herencia de los santos. A 
nadie le he pedido dinero, oro ni ropa. Bien sabéis que estas 
manos han ganado lo necesario para mí y mis compañeros. 
Siempre os he enseñado que es nuestro deber trabajar para 
socorrer a los necesitados, acordándonos de las palabras del Señor 
Jesús: "Hay más dicha en dar que en recibir.""  
Cuando terminó de hablar, se pusieron todos de rodillas, y rezó. Se 
echaron a llorar y, abrazando a Pablo, lo besaban; lo que más pena 
les daba era lo que había dicho, que no volverían a verlo. Y lo 
acompañaron hasta el barco.  
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Salmo responsorial: 67 
Reyes de la tierra, cantad a Dios. 
Oh Dios, despliega tu poder, / tu poder, oh Dios, que actúa en 
favor nuestro. / A tu templo de Jerusalén / traigan los reyes su 
tributo. R.  
Reyes de la tierra, cantad a Dios, / tocad para el Señor, / que 
avanza por los cielos, / los cielos antiquísimos, / que lanza su voz, 
su voz poderosa: / "Reconoced el poder de Dios." R.  
Sobre Israel resplandece su majestad, / y su poder, sobre las nubes. 
/ ¡Dios sea bendito! R.  
 
Juan 17,11b-19 
Que sean uno, como nosotros 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
"Padre santo, guárdalos en tu nombre, a los que me has dado, para 
que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, yo 
guardaba en tu nombre a los que me diste, y los custodiaba, y 
ninguno se perdió, sino el hijo de la perdición, para que se 

cumpliera la Escritura.  
Ahora voy a ti, y digo esto en el 
mundo para que ellos mismos tengan 
mi alegría cumplida. Yo les he dado tu 
palabra, y el mundo los ha odiado 
porque no son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo. No ruego 
que los retires del mundo, sino que los 
guardes del mal. No son del mundo, 
como tampoco yo soy del mundo. 

Conságralos en la verdad; tu palabra es verdad. Como tú me 
enviaste al mundo, así los envío yo también al mundo. Y por ellos 
me consagro yo, para que también se consagren ellos en la 
verdad."  
 
Para mi reflexión: 
- Nuestro seguimiento a Jesús ha de ser radical. 
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5 de Junio: San Bonifacio, obispo y mártir 
Lecturas del día: 
Hechos 22,30;23,6-11 
Tienes que dar testimonio en Roma 
En aquellos días, queriendo el tribuno poner en claro de qué 
acusaban a Pablo los judíos, mandó desatarlo, ordenó que se 
reunieran los sumos sacerdotes y el Sanedrín en pleno, bajó a 
Pablo y lo presentó ante ellos. Pablo sabía que una parte del 
Sanedrín eran fariseos y otra saduceos y gritó: "Hermanos, yo soy 
fariseo, hijo de fariseo, y me juzgan porque espero la resurrección 
de los muertos." Apenas dijo esto, se produjo un altercado entre 
fariseos y saduceos, y la asamblea quedó dividida. (Los saduceos 
sostienen que no hay resurrección, ni ángeles, ni espíritus, 
mientras que los fariseos admiten todo esto.) Se armó un griterío, 
y algunos escribas del partido fariseo se pusieron en pie, 
porfiando: "No encontramos ningún delito en este hombre; ¿y si le 
ha hablado un espíritu o un ángel?" El altercado arreciaba, y el 
tribuno, temiendo que hicieran pedazos a Pablo, mandó bajar a la 
guarnición para sacarlo de allí y llevárselo al cuartel.  
La noche siguiente, el Señor se le presentó y le dijo: "¡Ánimo! Lo 
mismo que has dado testimonio a favor mío en Jerusalén tienes 
que darlo en Roma."  
 
Salmo responsorial: 15 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; / yo digo al Señor: "Tú 
eres mi bien." / El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; / mi 
suerte está en tu mano. R.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja, / hasta de noche me instruye 
internamente. / Tengo siempre presente al Señor, / con él a mi 
derecha no vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, / se gozan mis entrañas, / y mi 
carne descansa serena. / Porque no me entregarás a la muerte, / ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R.  
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Me enseñarás el sendero de la vida, / me saciarás de gozo en tu 
presencia, / de alegría perpetua a tu derecha. R.  
 
Juan 17,20-26 
Que sean completamente uno 
En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: 
"Padre santo, no sólo por ellos ruego, sino también por los que 
crean en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como 
tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 
para que el mundo crea que tú me has enviado. También les di a 
ellos la gloria que me diste, para que sean uno, como nosotros 

somos uno; yo en ellos, y tú en mí, para que 
sean completamente uno, de modo que el 
mundo sepa que tú me has enviado y los has 
amado como me has amado a mí.  
Padre, éste es mi deseo: que los que me 
confiaste estén conmigo donde yo estoy y 
contemplen mi gloria, la que me diste, 
porque me amabas, antes de la fundación 
del mundo. Padre justo, si el mundo no te 
ha conocido, yo te he conocido, y éstos han 
conocido que tú me enviaste. Les he dado a 
conocer y les daré a conocer tu nombre, 

para que el amor que me tenías esté con ellos, como también yo 
estoy con ellos."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras: 
No sólo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 
Te busco de todo corazón, 
no consientas que me desvíe de tus mandamientos. 
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6 de Junio: San Norberto, obispo y fundador 
Lectura del Evangelio:  
Hechos 25,13-21 
Un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene que está vivo 
En aquellos días, el rey Agripa llegó a Cesarea con Berenice para 
cumplimentar a Festo, y se entretuvieron allí bastantes días. Festo 
expuso al rey el caso de Pablo, diciéndole: "Tengo aquí un preso, 
que ha dejado Félix; cuando fui a Jerusalén, los sumos sacerdotes 
y los ancianos judíos presentaron acusación contra él, pidiendo su 
condena. Les respondí que no es costumbre romana ceder a un 
hombre por las buenas; primero el acusado tiene que carearse con 
sus acusadores, para que tenga ocasión de defenderse. Vinieron 
conmigo a Cesarea, y yo, sin dar largas al asunto, al día siguiente 
me senté en el tribunal y mandé traer a este hombre. Pero, cuando 
los acusadores tomaron la palabra, no adujeron ningún cargo grave 
de los que yo suponía; se trataba sólo de ciertas discusiones acerca 
de su religión y de un difunto llamado Jesús, que Pablo sostiene 
que está vivo. Yo, perdido en semejante discusión, le pregunté si 
quería ir a Jerusalén a que lo juzgase allí. Pero, como Pablo ha 
apelado, pidiendo que lo deje en la cárcel, para que decida su 
majestad, he dado orden de tenerlo en prisión hasta que pueda 
remitirlo al César." 
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor puso en el cielo su trono. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Como se levanta el cielo sobre la tierra, / se levanta su bondad 
sobre sus fieles; / como dista el oriente del ocaso, / así aleja de 
nosotros nuestros delitos. R.  
El Señor puso en el cielo su trono, / su soberanía gobierna el 
universo. / Bendecid al Señor, ángeles suyos, / poderosos 
ejecutores de sus órdenes. R.  
 
 



 17 

Juan 21,15-19 
Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
Habiéndose aparecido Jesús a sus discípulos, después de comer 
con ellos, dice a Simón Pedro: "Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?" Él le contestó: "Sí, Señor, tú sabes que te quiero." 
Jesús le dice: "Apacienta mis corderos." Por segunda vez le 

pregunta: "Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?" Él le contesta: "Sí, Señor, tú 
sabes que te quiero." Él le dice: "Pastorea 
mis ovejas." Por tercera vez le pregunta: 
"Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?" Se 
entristeció Pedro de que le preguntara 
por tercera vez si lo quería y le contestó: 
"Señor, tú conoces todo, tú sabes que te 

quiero." Jesús le dice: "Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: 
cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas adonde querías; pero, 
cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará 
adonde no quieras." Esto dijo aludiendo a la muerte con que iba a 
dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: "Sígueme." 
 
Para mi reflexión: 
- Cristo quiere de nosotros nuestra intimidad hacia Él. 
 
 
7 de Junio: Beata Ana de San Bartolomé, virgen (+1626) 
Lectura del Evangelio:  
Hechos 28,16-20.30-31 
Vivió en Roma, predicando el reino de Dios 
Cuando llegamos a Roma, le permitieron a Pablo vivir por su 
cuenta en una casa, con un soldado que lo vigilase. Tres días 
después, convocó a los judíos principales; cuando se reunieron, les 
dijo: "Hermanos, estoy aquí preso sin haber hecho nada contra el 
pueblo ni las tradiciones de nuestros padres; en Jerusalén me 
entregaron a los romanos. Me interrogaron y querían ponerme en 
libertad, porque no encontraban nada que mereciera la muerte; 



 18 

pero, como los judíos se oponían, tuve que apelar al César; aunque 
no es que tenga intención de acusar a mi pueblo. Por este motivo 
he querido veros y hablar con vosotros; pues por la esperanza de 
Israel llevo encima estas cadenas."  
Vivió allí dos años enteros a su propia costa, recibiendo a todos 
los que acudían, predicándoles el reino de Dios y enseñando lo 
que se refiere al Señor Jesucristo con toda libertad, sin estorbos.  
 
Salmo responsorial: 10 
Los buenos verán tu rostro, Señor 
El Señor está en su templo santo, / el Señor tiene su trono en el 
cielo; / sus ojos están observando, / sus pupilas examinan a los 
hombres. R.  
El Señor examina a inocentes y culpables, / y al que ama la 
violencia él lo odia. / Porque el Señor es justo y ama la justicia: / 
los buenos verán su rostro. R.  
 
Juan 21,20-25 
Éste es el discípulo que ha escrito todo esto, y su testimonio es 
verdadero 
En aquel tiempo, Pedro, volviéndose, vio que los seguía el 
discípulo a quien Jesús tanto amaba, el mismo que en la cena se 

había apoyado en su pecho y le había 
preguntado: "Señor, ¿quién es el que te va a 
entregar?" Al verlo, Pedro dice a Jesús: "Señor, 
y éste ¿qué?" Jesús le contesta: "Si quiero que 
se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú 
sígueme." Entonces se empezó a correr entre 
los hermanos el rumor de que ese discípulo no 
moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, 
sino: "Si quiero que se quede hasta que yo 
venga, ¿a ti qué?"  

Éste es el discípulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito; 
y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Muchas otras 
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cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que los 
libros no cabrían ni en todo el mundo.  
 
 
Comentario: 

De las homilías de S. Juan Crisóstomo, ob.,  
sobre el Evangelio de san Mateo 

Sal de la tierra y luz del mundo 
  Vosotros sois la sal de la tierra. Es como si les dijera: «El 
mensaje que se os comunica no va destinado a vosotros solos, sino 
que habéis de transmitirlo a todo el mundo. Porque no os envío a 
dos ciudades, ni a diez, ni a veinte; ni tan siquiera os envío a toda 
una nación, como en otro tiempo a los profetas, sino a la tierra, al 
mar y a todo el mundo, y a un mundo por cierto muy mal 
dispuesto. » Porque, al decir: Vosotros sois la sal de la tierra, 
enseña que todos los hombres han perdido su sabor y están 
corrompidos por el pecado. Por ello, exige sobre todo de sus 
discípulos aquellas virtudes que son más necesarias y útiles para el 
cuidado de los demás. En efecto, la mansedumbre, la moderación, 
la misericordia, la justicia son unas virtudes que no quedan 
limitadas, al provecho propio del que las posee, sino que son como 
unas fuentes insignes que manan también en provecho de los 
demás. Lo mismo podernos afirmar de la pureza de corazón, del 
amor a la paz y a la verdad, ya que el que posee estas cualidades 
las hace redundar en utilidad de todos. 
«No penséis -viene a decir- que el combate al que se os llama es 
de poca importancia y que la causa que se os encomienda es 
exigua: Vosotros sois la sal de la tierra.» ¿Significa esto que ellos 
restablecieron lo que estaba podrido? En modo alguno. De nada 
sirve echar sal a lo que ya está podrido. Su labor no fue ésta; lo 
que ellos hicieron fue echar sal y conservar, así, lo que el Señor 
había antes renovado y liberado de la fetidez, encomendándoselo 
después a ellos. Porque liberar de la fetidez del pecado fue obra 
del poder de Cristo; pero el no recaer en aquella fetidez era obra 
de la diligencia y esfuerzo de sus discípulos. 
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¿Te das cuenta de cómo va enseñando gradualmente que éstos son 
superiores a los profetas? No dice, en efecto, que hayan de ser 
maestros de Palestina, sino de todo el orbe. 
«No os extrañe, pues -viene a decirles-, si, dejando ahora de lado a 
los demás, os hablo a vosotros solos y os enfrento a tan grandes 
peligros. Considerad a cuántas y cuán grandes ciudades, pueblos, 
naciones os he de enviar en calidad de maestros. Por esto, no 
quiero que seáis vosotros solos prudentes, sino que hagáis también 
prudentes a los demás. Y muy grande ha de ser la prudencia de 
aquellos que son responsables de la salvación de los demás, y muy 
grande ha de ser su virtud, para que puedan comunicarla a los 
otros. Si no es así, ni tan siquiera podréis bastaros a vosotros 
mismos. 
En efecto, si los otros han perdido el sabor, pueden recuperarlo 
por vuestro ministerio; pero, si sois vosotros los que os tornáis 
insípidos, arrastraréis también a los demás con vuestra perdición. 
Por esto, cuanto más importante es el asunto que se os 
encomienda, más grande debe ser vuestra solicitud. » Y así, añade: 
Si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve más que 
para tirarla fuera y que la pise la gente. 
Para que no teman lanzarse al combate, al oír aquellas palabras: 
Cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier 
modo, les dice de modo equivalente: «Si no estáis dispuestos a 
tales cosas, en vano habéis sido elegidos. Lo que hay que temer no 
es el mal que digan contra vosotros, sino la simulación de vuestra 
parte; entonces sí que perderíais vuestro sabor y seríais pisoteados. 
Pero, si no cejáis en presentar el mensaje con toda su austeridad, si 
después oís hablar mal de vosotros, alegraos. Porque lo propio de 
la sal es morder y escocer a los que llevan una vida de molicie, 
Por tanto, estas maledicencias son inevitables y en nada os 
perjudicarán, antes serán prueba de vuestra firmeza. Mas si, por 
temor a ellas, cedéis en la vehemencia conveniente, peor será 
vuestro sufrimiento, ya que entonces todos hablarán mal de 
vosotros y todos os despreciarán; en esto consiste el ser pisoteado 
por la gente.» 
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A continuación, propone una comparación más elevada: Vosotros 
sois la luz del mundo. De nuevo se refiere al mundo, no a una sola 
nación ni a veinte ciudades, sino al orbe entero; luz que, como la 
sal de que ha hablado antes, hay que entenderla en sentido 
espiritual, luz más excelente que los rayos de este sol que nos 
ilumina. Habla primero de la sal, luego de la luz, para que 
entendamos el gran provecho que se sigue de una predicación 
austera, de unas enseñanzas tan exigentes. Esta predicación, en 
efecto, es como si nos atara, impidiendo nuestra dispersión, y nos 
abre los ojos al enseñarnos el camino de la virtud. No se puede 
ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. Tampoco se 
enciende una lámpara para meterla debajo del celemín. Con estas 
palabras, insiste el Señor en la perfección de vida que han de 
llevar sus discípulos y en la vigilancia que han de tener sobre su 
propia conducta, ya que ella está a la vista de todos, y el palenque 
en que se desarrolla su combate es el mundo entero 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta  de que mis virtudes y mi carácter de 
Cristiano es par dar testimonio de la vida en Dios con mi actuar? 
- ¿Me doy cuenta de la responsabilidad que adquiero como 
hijo de Dios? No puedo dar marcha atrás sin dar testimonio de mi 
fe y de Dios. 
 
 
8 de Junio: San Eutropio 
Lecturas del día:  
Pentecostés 
 
Misa de la vigilia 
Génesis 11, 1-9 
Se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda 
la tierra 
Lectura del libro del Génesis 11, 1-9  
Toda la tierra hablaba la misma lengua con las mismas palabras.  
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Al emigrar (el hombre) de oriente, encontraron una llanura en el 
país de Senaar y se establecieron allí.  
Y se dijeron unos a otros: "Vamos a preparar ladrillos y a 
cocerlos."  
Emplearon ladrillos en vez de piedras, y alquitrán en vez de 
cemento.  
Y dijeron: "Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance 
al cielo, para hacernos famosos, y para no dispersarnos por la 
superficie de la tierra."  
El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban construyendo 
los hombres; y se dijo: "Son un solo pueblo con una sola lengua. 
Si esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que 
decidan hacer les resultará imposible. Voy a bajar y a confundir su 
lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo."  
El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y cesaron de 
construir la ciudad.  
Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua 
de toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la 
tierra.  
 
O bien:  
Éxodo 19,3-8a.16-20b 
El Señor bajó al monte Sinaí a la vista del pueblo 
En aquellos días, Moisés subió hacia Dios. El Señor lo llamó 
desde el monte, diciendo: "Así dirás a la casa de Jacob, y esto 
anunciarás a los israelitas: "Ya habéis visto lo que he hecho con 
los egipcios, y cómo a vosotros os he llevado sobre alas de águila 
y os he traído a mí. Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y 
guardáis mi alianza, vosotros seréis mi propiedad personal entre 
todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; seréis para mí un 
reino de sacerdotes y una nación santa." Éstas son las palabras que 
has de decir a los israelitas." Moisés convocó a los ancianos del 
pueblo y les expuso todo lo que el Señor le había mandado. Todo 
el pueblo, a una, respondió: "Haremos todo cuanto ha dicho el 
Señor."  
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Al tercer día, al rayar el alba, hubo truenos y relámpagos y una 
densa nube sobre el monte y un poderoso resonar de trompeta; y 
todo el pueblo que estaba en el campamento se echó a temblar. 
Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro 
de Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba, 
porque el Señor había descendido sobre él en forma de fuego. 
Subía humo como de un horno, y todo el monte retemblaba con 
violencia. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte; 
Moisés hablaba, y Dios le respondía con el trueno. El Señor bajó 
al monte Sinaí, a la cumbre del monte, y llamó a Moisés a la cima 
de la montaña  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra 
Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Te vistes 
de belleza y majestad, la luz te envuelve como un manto. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, y todas las hiciste con sabiduría; la 
tierra está llena de tus criaturas. R.  
Todos ellos aguardan a que les eches comida a su tiempo; se la 
echas, y la atrapan; abres tu mano, y se sacian de bienes - R.  
Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu 
aliento, y los creas, y repueblas la faz de la tierra. R.  
 
Romanos 8,22-27 
El Espíritu intercede con gemidos inefables 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos:  
Hermanos: Sabemos que hasta hoy la creación entera está 
gimiendo toda ella con dolores de parto. Y no sólo eso; también 
nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos en 
nuestro interior, aguardando la hora de ser hijos de Dios, la 
redención de nuestro cuerpo. Porque en esperanza fuimos 
salvados. Y una esperanza que se ve ya no es esperanza. ¿Cómo 
seguirá esperando uno aquello que ve? Cuando esperamos lo que 
no vemos, aguardamos con perseverancia. Pero además el Espíritu 
viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos 
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pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por 
nosotros con gemidos inefables. Y el que escudriña los corazones 
sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los 
santos es según Dios.  
 
Juan 7, 37-39 
Manarán torrentes de agua viva 
El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús, en pie, gritaba: 
"El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba.  
Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua 
viva."  
Decía esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que 
creyeran en él.  
Todavía no se había dado el Espíritu, porque Jesús no había sido 
glorificado.  
 
Misa del día 
Hechos de los apóstoles 2,1-11 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el 
mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento 
recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, 
posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la 
lengua que el Espíritu le sugería.  
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las 
naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y 
quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 
propio idioma. Enormemente sorprendidos preguntaban: "¿No son 
galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que 
cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre 
nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia 
o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con 
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Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o 
prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos 
hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua."  
 
Salmo responsorial: 103 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra. 
Bendice, alma mía, al Señor: / ¡Dios mío, qué grande eres! / 
Cuántas son tus obras, Señor; / la tierra está llena de tus criaturas. 
R.  
Les retiras el aliento, y expiran / y vuelven a ser polvo; / envías tu 
aliento, y los creas, / y repueblas la faz de la tierra. R.  
Gloria a Dios para siempre, / goce el Señor con sus obras. / Que le 
sea agradable mi poema, / y yo me alegraré con el Señor. R.  
 
1Corintios 12,3b-7.12-13 
Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo 
cuerpo 
Hermanos: Nadie puede decir "Jesús es Señor", si no es bajo la 
acción del Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero un 
mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero un mismo 
Señor; y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que 
obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el 
bien común.  
Porque, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, 
y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un 
solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y 
griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo 
Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todo hemos bebido de un 
solo Espíritu.  
 
Juan 20,19-23 
Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid el 
Espíritu Santo 
Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban 
los discípulos en su casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
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judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: "Paz a 
vosotros." Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y 
los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 
"Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 
envió yo." Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
"Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les 
quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos." 
 
 
Comentario: 

Del Tratado de San Ireneo, obispo, Contra las herejías 
El envío del Espíritu Santo 

GLOSA: El Espíritu Santo, que Dios había prometido a los 
profetas para cambiar el corazón de los hombres, ha llegado. 
Ahora conocemos a fondo a Jesús y nuestra conducta cambia. 
Ahora no sólo hablamos de Jesús sino que obramos como Jesús. 
Hemos sido trasformados, conocemos la voluntad de Dios y 
poseemos la fuerza para dar testimonio del Evangelio. Tenemos 
una misión que cumplir en el mundo  y contamos con la fuerza 
suficiente para llevarla a cabo. El Espíritu Santo es el amor que 
nos estrecha con el Padre, con Jesucristo y entre nosotros. Ya no 
caben aislamientos, segregaciones, sino comunión en el amor. No 
divisiones, sino unidad. San Agustín nos recuerda que «cada uno 
de nosotros puede saber cuánto posee del Espíritu de Dios, según 
el amor que siente por la Iglesia». Aún con todo, nuestro poseer el 
Espíritu Santo no es tanto una realidad acabada, cuanto una 
semilla en evolución que alcanzará su plena madurez cuando 
seamos definitivamente transformados en Cristo. 
El Señor dijo a los discípulos: Id y sed los maestros de todas las 
naciones; bautizadlas en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. Con este mandato les daba el poder de regenerar a 
los hombres en Dios. 
Dios había prometido por boca de sus profetas que en los últimos 
días derramaría su Espíritu sobre sus siervos y siervas, y que éstos 
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profetizarían; por esto descendió el Espíritu Santo sobre el Hijo de 
Dios, que se había hecho Hijo del hombre, para así, 
permaneciendo en él, habitar en el género humano, reposar sobre 
los hombres y residir en la obra plasmada por las manos de Dios, 
realizando así en el hombre la voluntad del Padre y renovándolo 
de la antigua condición a la nueva, creada en Cristo. 
Y Lucas nos narra cómo este Espíritu, después de la ascensión del 
Señor, descendió sobre los discípulos el día de Pentecostés, con el 
poder de dar a todos los hombres entrada en la vida y para dar su 
plenitud a la nueva alianza; por esto, todos a una, los discípulos 
alababan a Dios en todas las lenguas al reducir el Espíritu a la 
unidad los pueblos distantes y ofrecer al Padre las primicias de 
todas las naciones. 
Por esto el Señor prometió que nos enviaría aquel Abogado que 
nos haría capaces de Dios. Pues, del mismo modo que el trigo 
seco no puede convertirse en una masa compacta y en un solo 
pan, si antes no es humedecido, así también nosotros, que 
somos muchos, no podíamos convertirnos en una sola cosa en 
Cristo Jesús, sin esta agua que baja del cielo. Y, así como la 
tierra árida no da fruto, si no recibe el agua, así también nosotros, 
que éramos antes como un leño árido, nunca hubiéramos dado el 
fruto de vida, sin esta gratuita lluvia de la alto. 
Nuestros cuerpos, en efecto, recibieron por el baño bautismal la 
unidad destinada a la incorrupción, pero nuestras almas la 
recibieron por el Espíritu. 
El Espíritu de Dios descendió sobre el Señor, Espíritu de 
sabiduría y de inteligencia, Espíritu de consejo y de fortaleza, 
Espíritu de ciencia y de temor del Señor, y el Señor, a su vez, lo 
dio a la Iglesia, enviando al Abogado sobre toda la tierra desde el 
cielo, que fue de donde dijo el Señor que había sido arrojado 
Satanás como un rayo; por esto necesitamos de este rocío divino, 
para que demos fruto y no seamos lanzados al fuego; y, ya que 
tenemos quién nos acusa, tengamos también un Abogado, pues 
que el Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
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compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras del Comentario: “Id y sed los 
maestros de todas las naciones. Con este mandato les daba el 
poder de regenerar a los hombres en Dios.” 
- ¿Qué haces tú para llevar a los hombres de Dios, para hablar a 
los hombres de Él? 
- Solos no podemos realizar esto, pero, meditemos las palabras del 
Comentario: 
El Señor encomienda al Espíritu Santo el cuidado del hombre, 
posesión suya, que había caído en manos de ladrones, del cual se 
compadeció y vendó sus heridas, entregando después los dos 
denarios regios para que nosotros, recibiendo por el Espíritu la 
imagen y la inscripción del Padre y del Hijo, hagamos fructificar 
el denario que se nos ha confiado, retornándolo al Señor con 
intereses” 
 
 
9 de Junio: San Efrén, diácono y doctor de la Iglesia  
Lecturas del día:  
1Reyes 17, 1-6 
Elías sirve al Señor, Dios de Israel 
En aquellos días, Elías, el tesbita, de Tisbé de Galaad, dijo a Ajab: 
"¡Vive el Señor, Dios de Israel, a quien sirvo! En estos años no 
caerá rocío ni lluvia si yo no lo mando."  
Luego el Señor le dirigió la palabra: "Vete de aquí hacia el oriente 
y escóndete junto al torrente Carit, que queda cerca del Jordán. 
Bebe del torrente y yo mandaré a los cuervos que te lleven allí la 
comida."  
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Elías hizo lo que le mandó el Señor, y fue a vivir junto al torrente 
Carit, que queda cerca del Jordán.  
Los cuervos le llevaban pan por la mañana y carne por la tarde, y 
bebía del torrente.  
 
Salmo responsorial: 120 
Nuestro auxilio es el nombre del Señor, / que hizo el cielo y la 
tierra. 
Levanto mis ojos a los montes: / ¿de dónde me vendrá el auxilio? / 
El auxilio me viene del Señor, / que hizo el cielo y la tierra. R.  
No permitirá que resbale tu pie, / tu guardián no duerme; / no 
duerme ni reposa / el guardián de Israel. R.  
El Señor te guarda a su sombra, / está a tu derecha; / de día el sol 
no te hará daño, / ni la luna de noche. R.  
El Señor te guarda de todo mal, / él guarda tu alma; / el Señor 
guarda tus entradas y salidas, / ahora y por siempre. R.  
 
Mateo 5, 1-12 
Dichosos los pobres en el espíritu 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se 
sentó, y se acercaron sus discípulos; y él se puso a hablar 
enseñándoles: "Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos 
es el Reino de los cielos. Dichosos los sufridos, porque ellos 
heredarán la tierra. Dichosos los que lloran, porque ellos serán 
consolados. Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, 
porque ellos quedarán saciados. Dichosos los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia. Dichosos los limpios de 
corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos los que trabajan por 
la paz, porque ellos se llamarán "los hijos de Dios". Dichosos los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de 
los cielos. Dichosos vosotros cuando os insulten, y os persigan, y 
os calumnien de cualquier modo por mi causa. Estad alegres y 
contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo, que 
de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a 
vosotros". 
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Comentario -Lectura: 
De las Homilías de S. Gregorio de Nisa, ob., Sobre El Cantar 

de los cantares 
Yo les he dado la gloria que tú me diste 

GLOSA: En esta homilía 15 sobre el Cantar de los cantares, San 
Gregorio de Nisa, sirviéndose de la figura matrimonio, nos habla 
de la unión amorosa entre Dios y el alma, queriéndonos ilustrar 
acerca de la estrecha relación que se da entre el Creador y la 
criatura. Esa unión se realiza en el amor, en el Espíritu, que es el 
amor del Padre y el Hijo. Cada hijo se hace partícipe de ese 
Espíritu en la medida en que se libera de toda esclavitud de los 
vicios para unirse a Cristo. La madurez consiste en conseguir que 
nuestra intimidad sea de una sola pieza, de modo que en las 
situaciones más diversas de la vida podamos contemplarlas 
siempre a través de una sola y única luz: el amor que es Dios. 
Cuando el hombre ha alcanzado en su interior una tal unidad, se 
convierte en apóstol en medio de los demás hombres. 
Cuando el amor llega a eliminar del todo el temor, el mismo temor 
se convierte en amor; entonces llega a comprenderse que la unidad 
es lo que alcanza la salvación, cuando estamos todos unidos, por 
nuestra íntima adhesión al solo y único bien, por la perfección de 
la que nos hace participar la paloma mística. 
Algo de esto podemos deducir de aquellas palabras: Es única mi 
paloma, mi perfecta; es la única hija de su madre, la predilecta de 
quien la engendró. 
Pero las palabras del Señor en el Evangelio nos enseñan esto 
mismo de una manera más clara. Él, en efecto, habiendo dado, por 
su bendición, todo poder a los discípulos, otorgó también los 
demás bienes a sus elegidos, mediante las palabras con que se 
dirige al Padre, añadiendo el más importante de estos bienes, el de 
que, en adelante, no estén ya divididos por divergencia alguna en 
la apreciación del bien, sino que sean una sola cosa, por su unión 
con el solo y único bien. Así, unidos en la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz, como dice el Apóstol, serán 
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todos un solo cuerpo y un solo espíritu, por la única esperanza 
a la que han sido llamados. 
Pero será mejor citar literalmente las divinas palabras del 
Evangelio: Para que todos sean uno -dice- para que, así como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti, sean ellos una cosa en nosotros. 
El nexo de esta unidad es la gloria. Nadie podrá negar 
razonablemente que este nombre, gloria, se atribuye al Espíritu 
Santo, si se fija en las palabras del Señor, cuando dice: Yo les he 
dado la gloria que tú me diste. De hecho, dio esta gloria a los 
discípulos, cuando les dijo: Recibid el Espíritu Santo. 
Y esta gloria que él poseía desde siempre, antes de la existencia 
del mundo, la recibió él también al revestirse de la naturaleza 
humana; y, una vez que esta naturaleza humana de Cristo fue 
glorificada por el Espíritu Santo, la gloria del Espíritu fue 
comunicada a todo ser que participa de esta naturaleza, 
empezando por los apóstoles. 
Por esto dice: Yo les he dado la gloria que tú me diste, para que 
sean uno, como nosotros somos uno; yo en ellos y tú en mí, para 
que sean perfectos en la unidad. Por esto, todo aquel que va 
creciendo de la niñez hasta alcanzar el estado de hombre perfecto 
llega a aquella madurez espiritual, capaz de entender las cosas, 
capaz, por fin, de la gloria del Espíritu Santo, por su pureza de 
vida, limpia de todo defecto; éste es la paloma perfecta a la que se 
refiere el Esposo cuando dice: Es única mi paloma, mi perfecta.  
 
 
10 de Junio: Santa Margarita de Escocia 
Lecturas del día:  
1Reyes 17, 7-16 
La orza de harina no se vació, como lo había dicho el Señor por 
medio de Elías 
En aquellos días, se secó el torrente donde se había escondido 
Elías, porque no había llovido en la región.  
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Entonces el Señor dirigió la palabra a Elías: "Anda, vete a Sarepta 
de Fenicia a vivir al1í; yo mandaré a una viuda que te dé la 
comida."  
Elías se puso en camino hacia Sarepta, y, al llegar a la puerta de la 
ciudad, encontró allí a una viuda que recogía leña. La llamó y le 
dijo: "Por favor, tráeme un poco de agua en un jarro para que 
beba."  
Mientras iba a buscarla, le gritó: "Por favor, tráeme también en la 
mano un trozo de pan."  
Respondió ella: "Te juro por el Señor, tu Dios, que no tengo ni 
pan; me queda sólo un puñado de harina en el cántaro y un poco 
de aceite en la alcuza. Ya ves que estaba recogiendo un poco de 
leña. Voy a hacer un pan para mí y para mi hijo; nos lo 
comeremos y luego moriremos."  
Respondió Elías: "No temas. Anda, prepáralo como has dicho, 
pero primero hazme a mí un panecillo y tráemelo; para ti y para tu 
hijo lo harás después.  
Porque así dice el Señor, Dios de Israel: "La orza de harina no se 
vaciará, la alcuza de aceite no se agotará, hasta el día en que el 
Señor envíe la lluvia sobre la tierra.""  
Ella se fue, hizo lo que le había dicho Elías, y comieron él, ella y 
su hijo.  
Ni la orza de harina se vació, ni la alcuza de aceite se agotó, como 
lo había dicho el Señor por medio de Elías.  
 
Salmo responsorial: 4 
Haz brillar sobre nosotros, Señor, / la luz de tu rostro. 
Escúchame cuando te invoco, Dios, defensor mío; / tú que en el 
aprieto me diste anchura, / ten piedad de mí y escucha mi oración. 
/ Y vosotros, ¿hasta cuándo ultrajaréis mi honor, / amaréis la 
falsedad y buscaréis el engaño? R.  
Sabedlo: el Señor hizo milagros en mi favor, / y el Señor me 
escuchará cuando lo invoque. / Temblad y no pequéis, / 
reflexionad en el silencio de vuestro lecho. R.  
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Hay muchos que dicen: "¿Quién nos hará ver la dicha, / si la luz 
de tu rostro ha huido de nosotros?" / Pero tú, Señor, has puesto en 
mi corazón más alegría / que si abundara en trigo y en vino. R.  
 

Mateo 5, 13-16 
Vosotros sois la luz del mundo 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: "Vosotros sois la sal de la 
tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con 
qué la salarán? No sirve más que para 
tirarla fuera y que la pise la gente. 
Vosotros sois la luz del mundo. No se 
puede ocultar una ciudad puesta en lo alto 
de un monte. Tampoco se enciende una 
vela para meterla debajo de un celemín, 

sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de 
casa. Alumbre así vuestra luz a los hombres, para que vean 
vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en el 
cielo". 
 
Para mi reflexión: 
- Medita los siguientes versos:  
Oigo en mi corazón: Buscad mi rostro. 
Tu rostro buscaré, Señor, 
no me escondas tu rostro. 
 
 
11 de Junio: San Bernabé, apóstol (siglo I) 
Lecturas del día:  
Hechos 11,21b-26;13,1-3 
Era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe 
En aquellos días, gran número creyó y se convirtió al Señor. Llegó 
noticia a la Iglesia de Jerusalén, y enviaron a Bernabé a Antioquía; 
al llegar y ver la acción de la gracia de Dios, se alegró mucho y 
exhortó a todos a seguir unidos al Señor con todo empeño; como 
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era hombre de bien, lleno de Espíritu Santo y de fe, una multitud 
considerable se adhirió al Señor. Más tarde, salió para Tarso, en 
busca de Saulo; lo encontró y se lo llevó a Antioquía. Durante un 
año fueron huéspedes de aquella iglesia e instruyeron a muchos. 
Fue en Antioquía donde por primera vez llamaron a los discípulos 
cristianos.  
En la iglesia de Antioquía había profetas y maestros: Bernabé, 
Simeón, apodado el Moreno; Lucio el Cireneo, Manahén, 
hermano de leche del virrey Herodes, y Saulo. Un día que 
ayunaban y daban culto al Señor, dijo el Espíritu Santo: 
"Apartadme a Bernabé y a Saulo para la misión a que los he 
llamado." Volvieron a ayunar y a orar, les impusieron las manos y 
los despidieron.  
 
Salmo responsorial: 97 
El Señor revela a las naciones su justicia. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Los confines de la tierra han contemplado / la victoria de nuestro 
Dios. / Aclama al Señor, tierra entera; / gritad, vitoread, tocad. R.  

Tocad la cítara para el Señor, / suenen los 
instrumentos: / con clarines y al son de 
trompetas, / aclamad al Rey y Señor. R.  
 
Mateo 10, 7-13 
Id y proclamad que el reino de de los 
cielos está cerca 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
apóstoles:  
"Id y proclamad que el reino de los cielos 
está cerca. Curad enfermos, resucitad 

muertos, limpiad leprosos, echad demonios.  
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Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis.  
No llevéis en la faja oro, plata ni calderilla; ni tampoco alforja 
para el camino, ni túnica de repuesto, ni sandalias, ni bastón; bien 
merece el obrero su sustento. Cuando entréis en un pueblo o aldea, 
averiguad quién hay allí de confianza y quedaros en su casa hasta 
que os vayaís. Al entrar en una casa, saludad, si la casa se lo 
merece, la paz que le deseáis vendrá a ella. Si no lo merece, la paz 
volverá a vosotros"  
 
Para mi reflexión: 
- ¿Me doy cuenta que el llevar la palabra de Dios a los 
demás no puedo llevarla si no es tras una completa transformación 
en Cristo? 
 
 
12 de Junio:  San Juan de Sahagún, presbítero 
Lecturas del día:  
Jesucristo sumo y eterno sacerdote 
Génesis 14, 18-20 
Sacó pan y vino 
En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios 
altísimo, sacó pan y vino y bendijo a Abrán, diciendo: «Bendito 
sea Abrán por el Dios altísimo, creador de cielo y tierra; bendito 
sea el Dios altísimo, que te ha entregado tus enemigos.»  
Y Abrán le dio un décimo de cada cosa.  
 
Salmo responsorial: 109, 1. 2. 3. 4 
Tú eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec 
Oráculo del Señor a mi Señor: «Siéntate a mi derecha, y haré de 
tus enemigos estrado de tus pies.» R.  
Desde Sión extenderá el Señor el poder de tu cetro: somete en la 
batalla a tus enemigos. R.  
«Eres príncipe desde el día de tu nacimiento, entre esplendores 
sagrados;  
yo mismo te engendré, como rocío, antes de la aurora.» R.  
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El Señor lo ha jurado y no se arrepiente: «Tú eres sacerdote 
eterno, según el rito de Melquisedec.» R.  
 
1 Corintios 11, 23-26 
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte del Señor 
Hermanos: Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido:  
Que el Señor Jesús, en la noche en que iban a entregarlo, tomó un 
pan y, pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: «Esto es 
mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria 
mía.»  
Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo: «Este 
cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; haced esto cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía.»  
Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, 
proclamáis la muerte del Señor, hasta que vuelva.  
 
Lucas 9, 11b-17 
Comieron todos y se saciaron 
En aquel tiempo, Jesús se puso a hablar al gentío del reino de Dios 
y curó a los que lo necesitaban.  

Caía la tarde, y los Doce se le 
acercaron a decirle: «Despide a la 
gente; que vayan a las aldeas y cortijos 
de alrededor a buscar alojamiento y 
comida, porque aquí estamos en 
descampado.»  
Él les contestó: «Dadles vosotros de 
comer.»  
Ellos replicaron: «No tenemos más que 
cinco panes y dos peces; a no ser que 

vayamos a comprar de comer para todo este gentío.»  
Porque eran unos cinco mil hombres.  
Jesús dijo a sus discípulos: «Decidles que se echen en grupos de 
unos cincuenta.»  
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Lo hicieron así, y todos se echaron.  
Él, tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al 
cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se los dio a 
los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron todos 
y se saciaron, y cogieron las sobras: doce cestos.  
 
Comentario: 

De las cartas de san Fulgencio de Ruspe, obispo 
Cristo vive siempre para interceder en nuestro favor 

Fijaos que en la conclusión de las oraciones decimos:«Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo»; en cambio, nunca decimos: «Por el 
Espíritu Santo.».Esta práctica universal de la Iglesia tiene su 
explicación en, aquel misterio, según el cual, el mediador entre 
Dios y los hombres es el hombre Cristo Jesús, sacerdote eterno 
según el rito de Melquisedec, que entró una vez para siempre con 
su propia sangre en el santuario, pero no en un santuario 
construido por hombres, imagen del auténtico, sino en el mismo 
cielo, donde está a la derecha de Dios e intercede por nosotros. 
Teniendo ante sus ojos este oficio sacerdotal de Cristo, dice el 
Apóstol: Por su medio, ofrezcamos continuamente a Dios un 
sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que 
profesan su nombre. Por él, pues, ofrecemos el sacrificio de 
nuestra alabanza y oración, ya que por su muerte fuimos 
reconciliados cuando éramos todavía enemigos. Por él, que se 
dignó hacerse sacrificio por nosotros, puede nuestro sacrificio ser 
agradable en la presencia de Dios. Por esto, nos exhorta san Pedro: 
También vosotros, como piedras vivas, entráis en la construcción 
del templo del Espíritu, formando un sacerdocio sagrado, para 
ofrecer sacrificios espirituales que Dios acepta por Jesucristo. 
Por este motivo, decimos a Dios Padre: « Por nuestro Señor 
Jesucristo. » 
Al referirnos al sacerdocio de Cristo, necesariamente hacemos 
alusión al misterio de su encarnación, en el cual el Hijo de Dios, a 
pesar de su condición divina, se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo, según la cual se rebajó hasta someterse 
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incluso a la muerte; es decir, fue hecho un poco inferior a los 
ángeles, conservando no obstante su divinidad igual al Padre. El 
Hijo fue hecho un poco inferior a los ángeles en cuanto que, 
permaneciendo igual al Padre, se dignó hacerse como un hombre 
cualquiera. Se abajó cuando se despojó de su rango y tomó la 
condición de esclavo. Más aún, el abajarse de Cristo es el total 
anonadamiento, que no otra cosa fue el tomar la condición de 
esclavo. 
Cristo, por tanto, permaneciendo en su condición divina, en su 
condición de Hijo único de Dios, según la cual le ofrecemos el 
sacrificio igual que al Padre, al tomar la condición de esclavo, fue 
constituido sacerdote, para que, por medio de él, pudiéramos 
ofrecer la hostia viva, santa, grata a Dios. Nosotros no hubiéramos 
podido ofrecer nuestro sacrificio a Dios si Cristo no se hubiese 
hecho sacrificio por nosotros: en él nuestra propia raza humana es 
un verdadero y saludable sacrificio. En efecto, cuando precisamos 
que nuestras oraciones son ofrecidas por nuestro Señor, sacerdote 
eterno, reconocemos en él la verdadera carne de nuestra misma 
raza, de conformidad con lo que dice el Apóstol: Todo sumo 
sacerdote, escogido entre los hombres, está puesto para 
representar a los hombres en el culto a Dios: para ofrecer dones y 
sacrificios por los pecados. Pero, al decir: « tu Hijo », añadimos: 
«que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo», para 
recordar, con esta adición, la unidad de naturaleza que tienen el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y significar, de este modo, que 
el mismo Cristo, que por nosotros. ha asumido el oficio de 
sacerdote, es por naturaleza igual al Padre y al Espíritu Santo. 
 
Para mi reflexión: 
- "Que sean uno como Tú, Padre, en mí y yo en Tí", como 
creyentes y miembros de la Iglesia, debemos "buscar en todo más 
lo que me une que lo que nos separa" (Juan XXIII) y esa unidad es 
siempre teniendo presente a Dios en nuestras vidas. 
- Jesús ofrece un modelo perfecto de oración: pedir ante 
todo la permanencia en la amistad de Dios y el deseo reiterado de 
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que todos los demás permanezcan en ese amor. 
- Lee detenidamente el Comentario de hoy. 
 
 
13 de Junio:  San Antonio de Padua 
Lecturas del día:  
1Reyes 19, 9a. 11-16 
Ponte de pie en el monte ante el Señor 
En aquellos días, cuando Elías llegó a Horeb, el monte de Dios, se 
metió en una cueva donde pasó la noche. El Señor le dijo: "Sal y 
ponte de pie en el monte ante el Señor. ¡El Señor va a pasar!"  
Vino un huracán tan violento que descuajaba los montes y hacía 
trizas las peñas delante del Señor; pero el Señor no estaba en el 
viento.  
Después del viento, vino un terremoto; pero el Señor no estaba en 
el terremoto. Después del terremoto, vino un fuego; pero el Señor 
no estaba en el fuego.  
Después del fuego, se oyó una brisa tenue; al sentirla, Elías se tapó 
el rostro con el manto, salió afuera y se puso en pie a la entrada de 
la cueva.  
Entonces oyó una voz que le decía: "¿Qué haces, aquí, Elías?"  
Respondió: "Me consume el celo por el Señor, Dios de los 
ejércitos, porque los israelitas han abandonado tu alianza, han 
derruido tus altares y asesinado a tus profetas; sólo quedo yo, y me 
buscan para matarme."  
El Señor dijo: "Desanda tu camino hacia el desierto de Damasco 
y, cuando llegues, unge rey de Siria a Jazael, rey de Israel a Jehú, 
hijo de Nimsí, y profeta sucesor tuyo a Eliseo, hijo de Safat, de 
Prado Bailén."  
 
Salmo responsorial: 26 
Tu rostro buscaré, Señor. 
Escúchame, Señor, que te llamo; / ten piedad, respóndeme. / Oigo 
en mi corazón: "Buscad mi rostro." R.  
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Tu rostro buscaré, Señor, / no me escondas tu rostro. / No rechaces 
con ira a tu siervo, / que tú eres mi auxilio; no me deseches. R.  
Espero gozar de la dicha del Señor / en el país de la vida. / Espera 
en el Señor, sé valiente, / ten ánimo, espera en el Señor. R.  
 
Mateo 5, 27-32 
El que mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído el 
mandamiento "no cometerás adulterio". Pues yo os digo: El que 
mira a una mujer casada deseándola, ya ha sido adúltero con ella 
en su interior.  
Si tu ojo derecho te hace caer, sácatelo y tíralo. Más te vale perder 
un miembro que ser echado entero en el infierno.  
Si tu mano derecha te hace caer, córtatela y tírala, porque más te 
vale perder un miembro que ir a parar entero al infierno.  
Está mandado: "El que se divorcie de su mujer, excepto en caso de 
impureza, la induce al adulterio, y el que se case con la divorciada 
comete adulterio."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: "Tú no eres un Dios que ame la 
maldad", entonces, ¿cuál ha de ser mi actitud incluso antes las 
ofensas recibidas? 
- Soy consciente en todas mis relaciones con los demás que 
la norma de actuación, de conducta debe ser el amor, como Cristo 
nos amó? 
 
 
14 de Junio: San Quinciano 
Lecturas del día:  
1Reyes 19, 19-21 
Eliseo se levantó y marchó tras Elías 
En aquellos días, Elías se marchó del monte y encontró a Eliseo, 
hijo de Safat, arando con doce yuntas en fila, él con la última. 
Elías pasó a su lado y le echó encima el manto.  
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Entonces Eliseo, dejando los bueyes, corrió tras Elías y le pidió: 
"Déjame decir adiós a mis padres; luego vuelvo y te sigo."  
Elías le dijo: "Ve y vuelve; ¿quién te lo impide?"  
Eliseo dio la vuelta, cogió la yunta de bueyes y los ofreció en 
sacrificio; hizo fuego con los aperos, asó la carne y ofreció de 
comer a su gente; luego se levantó, marchó tras Elías y se puso a 
su servicio.  
 
Salmo responsorial: 15 
Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; / yo digo al Señor: "Tú 
eres mi bien." / El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; / mi 
suerte está en tu mano. R.  
Bendeciré al Señor, que me aconseja, / hasta de noche me instruye 
internamente. / Tengo siempre presente al Señor, / con él a mi 
derecha no vacilaré. R.  
Por eso se me alegra el corazón, / se gozan mis entrañas, / y mi 
carne descansa serena. / Porque no me entregarás a la muerte, / ni 
dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R.  
 
Mateo 5, 33-37 
Yo os digo que no juréis en absoluto 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus 
discípulos: "Sabéis que se mandó a los 
antiguos: "No jurarás en falso" y 
"Cumplirás tus votos al Señor". Pues 
yo os digo que no juréis en absoluto: ni 
por el cielo, que es el trono de Dios; ni 
por la tierra, que es estrado de sus pies; 
ni por Jerusalén, que es la ciudad del 
gran Rey. Ni jures por tu cabeza, pues 

no puedes volver blanco o negro un solo pelo. A vosotros os basta 
decir sí o no. Lo que pasa de ahí viene del Maligno". 
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Para mi reflexión: 
- Nuestra actitud de cristianos debe distinguirse claramente 
de los demás, porque: "...si amo a los que me aman", ¿qué premio 
tendré? ¿en qué me diferencio de cualquier otra persona? 
 
 
15 de Junio: Santa María Micaela, virgen 
Lecturas del día:  
Santísima Trinidad 
 
Éxodo 34,4b-6.8-9 
Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso 
En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, 
como le había mandado el Señor, llevando en la mano las dos 
tablas de piedra. El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y 
Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó ante él, 
proclamando: "Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia y lealtad". Moisés, al momento, 
se inclinó y se echó por tierra. Y le dijo: "Si he obtenido tu favor, 
que mi Señor vaya con nosotros, aunque ése es un pueblo de 
cerviz dura; perdona nuestras culpas y pecados y tómanos como 
heredad tuya." 
 
Interleccional: Daniel 3 
A ti gloria y alabanza por los siglos. 
Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, / bendito tu nombre 
santo y glorioso. R.  
Bendito eres en el templo de tu santa gloria. R.  
Bendito eres sobre el trono de tu reino. R.  
Bendito eres tú, que, sentado sobre querubines, / sondeas los 
abismos. R.  
Bendito eres en la bóveda del cielo. R.  
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2Corintios 13,11-13 
La gracia de Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del 
Espíritu Santo 
Hermanos: Alegraos, enmendaos, animaos; tened un mismo sentir 
y vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz estará con vosotros. 

Saludaos mutuamente con el beso ritual. Os 
saludan todos los santos. La gracia del Señor 
Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del 
Espíritu Santo esté siempre con todos vosotros. 
 
Juan 3,16-18 
Dios mandó a su Hijo para que el mundo se 
salve por él 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su 
Hijo único para que no perezca ninguno de los 

que creen en él, sino que tengan vida eterna. Porque Dios no 
mandó su Hijo al mundo para juzgar al mundo, sino para que el 
mundo se salve por él. El que cree en él no será juzgado; el que no 
cree ya está juzgado, porque no ha creído en el nombre del Hijo 
único de Dios. 
 
Para mi reflexión. 
- ¿Me doy cuenta que el objetivo final de todas mis 
acciones, de todo mi actuar ha de ser agradar a Dios? 
- Tu Padre te ve en lo escondido, tu Padre ve todo lo que 
haces por pequeño que sea, por tanto, no es necesario que vayas 
proclamando tus buenas acciones. 
 
 
16 de Junio: San Aureliano 
Lectura del día:  
1Reyes 21, 1-16 
Nabot ha muerto apedreado 
Por aquel tiempo, Nabot, el de Yezrael, tenía una viña pegando al 
palacio de Ajab, rey de Samaria.  
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Ajab le propuso: "Dame la viña para hacerme yo una huerta, 
porque está al lado, pegando a mi casa; yo te daré en cambio una 
viña mejor o, si prefieres, te pago en dinero."  
Nabot respondió: "¡Dios me libre de cederte la heredad de mis 
padres!"  
Ajab marchó a casa malhumorado y enfurecido por la respuesta de 
Nabot, el de Yezrael, aquello de: "No te cederé la heredad de mis 
padres."  
Se tumbó en la cama, volvió la cara y no quiso probar alimento.  
Su esposa Jezabel se le acercó y le dijo: "¿Por qué estás de mal 
humor y no quieres probar alimento?"  
Él contestó: "Es que hablé a Nabot, el de Yezrael, y le propuse: 
"Véndeme la viña o, si prefieres, te la cambio por otra." Y me 
dice: "No te doy mi viña."" Entonces Jezabel dijo: "¿Y eres tú el 
que manda en Israel? ¡Arriba! A comer, que te sentará bien. ¡Yo te 
daré la viña de Nabot, el de Yezrael!"  
Escribió unas cartas en nombre de Ajab, las selló con el sello del 
rey y las envió a los ancianos y notables de la ciudad, paisanos de 
Nabot. Las cartas decían: "Proclamad un ayuno y sentad a Nabot 
en primera fila. Sentad en frente a dos canallas que declaren contra 
él: "Has maldecido a Dios y al rey.,' Lo sacáis afuera y lo 
apedreáis hasta que muera."  
Los paisanos de Nabot, los ancianos y notables que vivían en la 
ciudad, hicieron tal como les decía Jezabel, según estaba escrito en 
las cartas que habían recibido. Proclamaron un ayuno y sentaron a 
Nabot en primera fila; llegaron dos canallas, se le sentaron 
enfrente y testificaron contra Nabot públicamente: "Nabot ha 
maldecido a Dios y al rey."  
Lo sacaron fuera de la ciudad y lo apedrearon hasta que murió.  
Entonces informaron a Jezabel: "Nabot ha muerto apedreado." En 
cuanto oyó Jezabel que Nabot había muerto apedreado, dijo a 
Ajab: "Hala, toma posesión de la viña de Nabot, el de Yezrael, que 
no quiso vendértela. Nabot ya no vive, ha muerto."  
En cuanto oyó Ajab que Nabot había muerto, se levantó y bajó a 
tomar posesión de la viña de Nabot, el de Yezrael.  
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Salmo responsorial: 5 
Atiende a mis gemidos, Señor 
Señor, escucha mis palabras, / atiende a mis gemidos, / haz caso 
de mis gritos de auxilio, / Rey mío y Dios mío. R.  
Tú no eres un Dios que ame la maldad, / ni el malvado es tu 
huésped, / ni el arrogante se mantiene en tu presencia. R.  
Detestas a los malhechores, / destruyes a los mentirosos; / al 

hombre sanguinario y traicionero / lo 
aborrece el Señor. R.  
 
Mateo 5, 38-42 
Yo os digo: No hagáis frente al que os 
agravia. 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 
"Sabéis que está mandado: "Ojo por ojo, 
diente por diente". Pues yo os digo: No 
hagáis frente al que os agravia. Al 
contrario, si uno te abofetea en la mejilla 

derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito para 
quitarte la túnica, dale también la capa; a quien te requiera para 
caminar una milla, acompáñalo dos; a quien te pide, dale; y al que 
te pide prestado, no lo rehúyas". 
 
 
Comentario - Lectura: 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir,  
sobre el Padrenuestro 

La oración ha de salir de un corazón humilde 
 
Las palabras del que ora han de ser mesuradas y llenas de sosiego 
y respeto. Pensemos que estamos en la presencia de Dios. 
Debemos agradar a Dios con la actitud corporal y con la 
moderación de nuestra voz. Porque, así como es propio del falto 
de educación hablar a gritos, así, por el contrario, es propio del 
hombre respetuoso orar con tono de voz moderado. El Señor, 
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cuando nos adoctrina acerca de la oración, nos manda hacerla en 
secreto, en lugares escondidos y apartados, en nuestro mismo 
aposento, lo cual concuerda con nuestra fe, cuando nos enseña que 

Dios está presente en todas, partes, que nos oye y 
nos ve a todos y que, con la plenitud de su 
majestad, penetra incluso los lugares más ocultos, 
tal como está escrito: ¿Soy yo Dios sólo de cerca, 
y no Dios de lejos? Porque uno se esconda en su 
escondrijo, ¿no lo voy a ver yo?¿No lleno yo el 
cielo y la tierra? Y también: En todo lugar los 
ojos de Dios están vigilando a malos y buenos. 
Y, cuando nos reunimos con los hermanos para 
celebrar los sagrados misterios, presididos por el 
sacerdote de Dios no debemos olvidar este 
respeto y moderación ni ponernos a ventilar 

continuamente sin ton ni son nuestras peticiones, deshaciéndonos 
en un torrente de palabras, sino encomendarlas humildemente a 
Dios, ya que él escucha no las palabras, sino el corazón, ni hay 
que convencer a gritos a aquel que penetra nuestros pensamientos, 
como lo demuestran aquellas palabras suyas: ¿Por qué pensáis 
mal? Y en otro lugar: Así sabrán todas las Iglesias que yo soy el 
que escruta corazones y mentes. 
De este modo oraba Ana, como leemos en el primer libro de 
Samuel, ya que ella no rogaba a Dios a gritos, sino de un modo 
silencioso y respetuoso, en lo escondido de su corazón. Su oración 
era oculta, pero manifiesta su fe; hablaba no con la boca, sino con 
el corazón, porque sabía que así el Señor la escuchaba, y, de este 
modo, consiguió lo que pedía, porque lo pedía con fe. Esto nos 
recuerda la Escritura, cuando dice: Hablaba para sí, y no se oía su 
voz, aunque movía los labios, y el Señor la escuchó. Leemos 
también en los salmos: Reflexionad en el silencio de vuestro lecho. 
Lo mismo nos sugiere y enseña el Espíritu Santo por boca de 
Jeremías, con aquellas palabras: Hay que adorarte en lo interior, 
Señor. 
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El que ora, hermanos muy amados, no debe ignorar cómo oraron 
el fariseo y el publicano en el templo. Este último, sin atreverse a 
levantar sus ojos al cielo, sin osar levantar sus manos, tanta era su 
humildad, se daba golpes de pecho y confesaba los pecados 
ocultos en su interior, implorando el auxilio de la divina 
misericordia, mientras que el fariseo, oraba satisfecho de sí 
mismo; y fue justificado el publicano, porque, al orar, no puso la 
esperanza de la salvación en la convicción de su propia inocencia, 
ya que nadie es inocente, sino que oró confesando humildemente 
sus pecados, y aquel que perdona a los humildes escuchó su 
oración. 
 
Para mi reflexión: 
- El Padrenuestro es nuestra oración cristiana por excelencia, 
expresión de nuestro espíritu filial, y como hijos se nos invita 
también a dejarnos abrazar por su amor de Padre. 
 
 
17 de Junio: San Ismael, mártir 
Lecturas del día:  
1Reyes 21, 17-29 
Has hecho pecar a Israel 
Después de la muerte de Nabot, el Señor dirigió la palabra a Elías, 
el tesbita: "Anda, baja al encuentro de Ajab, rey de Israel, que vive 
en Samaria. Mira, está en la viña de Nabot, adonde ha bajado para 
tomar posesión. Dile: "Así dice el Señor: '¿Has asesinado, y 
encima robas?, Por eso, así dice el Señor: 'En el mismo sitio donde 
los perros han lamido la sangre de Nabot, a ti también los perros te 
lamerán la sangre.""  
Ajab dijo a Elías: "¿Conque me has sorprendido, enemigo mío?"  
Y Elías repuso: "¡Te he sorprendido! Por haberte vendido, 
haciendo lo que el Señor reprueba, aquí estoy para castigarte; te 
dejaré sin descendencia, te exterminaré todo israelita varón, 
esclavo o libre. Haré con tu casa como con la de Jeroboán, hijo de 
Nabal, y la de Basá, hijo de Ajías, porque me has irritado y has 
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hecho pecar a Israel. También ha hablado el Señor contra Jezabel: 
"Los perros la devorarán en el campo de Yezrael. " A los de Ajab 
que mueran en poblado los devorarán los perros, y a los que 
mueran en descampado los devorarán las aves del cielo."  
Y es que no hubo otro que se vendiera como Ajab para hacer lo 
que el Señor reprueba, empujado por su mujer Jezabel. Procedió 
de manera abominable, siguiendo a los ídolos, igual que hacían los 
amorreos, a quienes el Señor había expulsado ante los israelitas.  
En cuanto Ajab oyó aquellas palabras, se rasgó las vestiduras, se 
vistió un sayal y ayunó; se acostaba con el sayal puesto y andaba 
taciturno.  
El Señor dirigió la palabra a Elías, el tesbita: "¿Has visto cómo se 
ha humillado Ajab ante mí? Por haberse humillado ante mí, no lo 
castigaré mientras viva; castigaré a su familia en tiempo de su 
hijo."  
 
Salmo responsorial: 50 
Misericordia, Señor: hemos pecado. 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, / por tu inmensa 
compasión borra mi culpa; / lava del todo mi delito, / limpia mi 
pecado. R.  
Pues yo reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado: / 
contra ti, contra ti solo pequé, / cometí la maldad que aborreces. R.  
Aparta de mi pecado tu vista, / borra en mí toda culpa. / Líbrame 
de la sangre, oh Dios, / Dios, Salvador mío, / y cantará mi lengua 
tu justicia. R.  
 
Mateo 5, 43-48 
Amad a vuestros enemigos 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Habéis oído que se 
dijo: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en 
cambio, os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os aborrecen y rezad por los que os persiguen y calumnian. 
Así seréis hijos de vuestro Padre que está en el cielo, que hace 
salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e 
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injustos. Porque, si amáis a los os aman, 
¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo 
mismo también los publicanos? Y si 
saludáis sólo a vuestro hermano, ¿qué 
hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo 
mismo también los paganos? Por tanto, 
sed perfectos como vuestro Padre celestial 
es perfecto". 
 

 
Comentario: 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, sobre el 
Padrenuestro 

Venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad 
Prosigue la oración que comentamos: Venga a nosotros tu reino. 
Pedimos que se haga presente en nosotros el reino de Dios, del 
mismo modo que suplicamos que su nombre sea santificado en 
nosotros. Porque no hay un solo momento en que Dios deje de 
reinar, ni puede empezar lo que siempre ha sido y nunca dejará de 
ser. Pedimos a Dios que venga a nosotros nuestro reino que 
tenemos prometido, el que Cristo nos ganó con su sangre y su 
pasión, para que nosotros, que antes servimos al mundo, tengamos 
después parte en el reino de Cristo, como él nos ha prometido, con 
aquellas palabras. Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad 
el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. 
También podemos entender, hermanos muy amados, este reino de 
Dios, cuya venida deseamos cada día, en el sentido de la misma 
persona de Cristo, cuyo próximo advenimiento es también objeto 
de nuestros deseos. Él es la resurrección, ya que en él 
resucitaremos, y por esto podemos identificar el reino de Dios con 
su persona, ya que en él hemos de reinar. Con razón, pues, 
pedimos el reino de Dios, esto es, el reino celestial, porque existe 
también un reino terrestre. Pero el que ya ha renunciado al mundo 
está por encima de los honores y del reino de este mundo. 
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Pedimos a continuación: Hágase tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo, no en el sentido de que Dios haga lo que quiera, sino 
de que nosotros seamos capaces de hacer lo que Dios quiere. 
¿Quién, en efecto, puede impedir que Dios haga lo que quiere? 
Pero a nosotros sí que el diablo puede impedirnos nuestra total 
sumisión a Dios en sentimientos y acciones; por esto pedimos que 
se haga en nosotros la voluntad de Dios, y para ello necesitamos 
de la voluntad de Dios, es decir, de su protección y ayuda, ya que 
nadie puede confiar en sus propias fuerzas, sino que la seguridad 
nos viene de la benignidad y msericordia divinas. Además, el 
Señor, dando pruebas de la debilidad humana, que él había 
asumido, dice: Padre mío, si es posible, que pase y se aleje de mí 
ese cáliz, y, para dar ejemplo a sus discípulos de que hay que 
anteponer la voluntad de Dios a la propia, añade: Pero, no se haga 
lo que yo quiero, sino lo que tú quieres. 
La voluntad de Dios es la que Cristo cumplió y enseñó. La 
humildad en la conducta, la firmeza en la fe, el respeto en las 
palabras, la rectitud en las acciones, la misericordia en las obras, la 
moderación en las costumbres; el no hacer agravio a los demás y 
tolerar los que nos hacen a nosotros, el conservar la paz !con 
nuestros hermanos; el amar al Señor de todo corazón, amarlo en 
cuanto Padre, temerlo en cuanto Dios; el no anteponer nada a 
Cristo, ya que él nada antepuso a nosotros; el mantenernos 
inseparablemente unidos a su amor, el estar junto a su cruz con 
fortaleza y confianza; y, cuando está en juego su nombre y su 
honor, el mostrar en nuestras palabras la constancia de la fe que 
profesamos, en los tormentos, la confianza con que luchamos y, en 
la muerte, la paciencia que nos obtiene la corona. Esto es querer 
ser coherederos de Cristo, esto es cumplir el precepto de Dios y la 
voluntad del Padre.  
 
Para mi reflexión: 
- Lee y medita detenidamente este Comentario 
- Cómo oras tú.  
- Cómo haces vida en ti estas palabras  
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18 de Junio: San Germán 
Lecturas del día:  
2Reyes 2, 1. 6-14 
Los separó un carro de fuego, y Elías subió al cielo 
Cuando el Señor iba a arrebatar a Elías al cielo en el torbellino, 
Elías y Eliseo se marcharon de Guilgal. Llegaron a Jericó, y Elías 
dijo a Eliseo: "Quédate aquí, porque el Señor me envía solo hasta 
el Jordán." Eliseo respondió: "¡Vive Dios! Por tu vida, no te 
dejaré."  
Y los dos siguieron caminando. También marcharon cincuenta 
hombres de la comunidad de profetas y se pararon frente a ellos, a 
cierta distancia. Los dos se detuvieron junto al Jordán; Elías cogió 
su manto, lo enrolló, golpeó el agua, y el agua se dividió por 
medio, y así pasaron ambos a pie enjuto.  
Mientras pasaban el río, dijo Elías a Eliseo: "Pídeme lo que 
quieras antes de que me aparten de tu lado." Eliseo pidió: "Déjame 
en herencia dos tercios de tu espíritu." Elías comentó: "¡No pides 
nada! Si logras verme cuando me aparten de tu lado, lo tendrás; si 
no me ves, no lo tendrás."  
Mientras ellos seguían conversando por el camino, los separó un 
carro de fuego con caballos de fuego, y Elías subió al cielo en el 
torbellino. Eliseo lo miraba y gritaba: "¡Padre mío, padre mío, 
carro y auriga de Israel!" Y ya no lo vio más.  
Entonces agarró su túnica y la rasgó en dos; luego recogió el 
manto que se le había caído a Elías, se volvió y se detuvo a la 
orilla del Jordán; y agarrando el manto de Elías, golpeó el agua 
diciendo: "¿Dónde está el Dios de Elías, dónde?" Golpeó el agua, 
el agua se dividió por medio, y Eliseo cruzó.  
 
Salmo responsorial: 30 
Sed fuertes y valientes de corazón, / los que esperáis en el Señor. 
Qué bondad tan grande, Señor, / reservas para tus fieles, / y 
concedes a los que a ti se acogen / a la vista de todos. R.  
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En el asilo de tu presencia los escondes / de las conjuras humanas; 
/ los ocultas de tu tabernáculo, / frente a las lenguas pendencieras. 
R.  
Amad al Señor, fieles suyos; / el Señor guarda a sus leales, / y a 
los soberbios les paga con creces. R.  
 
Mateo 6, 1-6. 16-18 
Tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Cuidad de no 
practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos por 
ellos; de lo contrario, no tendréis recompensa de vuestro Padre 
celestial. Por tanto, cuando hagas limosna, no vayas tocando la 
trompeta por delante, como hacen los hipócritas en las sinagogas y 
por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; os 
aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en cambio, cuando hagas 
limosna, que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así 
tu limosna quedará en secreto, y tu Padre, que ve en lo secreto, te 
lo pagará.  
Cuando recéis, no seáis como los hipócritas, a quienes les gusta 
rezar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para 
que los vea la gente. Os aseguro que ya han recibido su paga. 
Cuando tú vayas a rezar, entra en tu cuarto, cierra la puerta y reza 
a tu Padre, que está en lo escondido, y tu Padre, que ve en lo 
escondido, te lo pagará. Cuando ayunéis, no andéis cabizbajos, 
como los farsantes, que desfiguran su cara para hacer ver a la 
gente que ayunan. Os aseguro que ya han recibido su paga. Tú, en 
cambio, cuando ayunes, perfúmate la cabeza y lávate la cara, para 
que tu ayuno lo note, no la gente, sino tu Padre, que está en lo 
escondido; y tu Padre, que ve en lo escondido, te recompensará.  
 
 
Comentario - Lectura: 

Del sermón de san Atanasio, obispo, contra los gentiles 
Todo, por el Verbo, compone una armonía verdaderamente 

divina 
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Ninguna cosa de las que existen o son hechas empezó a ser sino en 
él y por él, como nos enseña el evangelista teólogo, cuando dice: 
En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a 
Dios, y la Palabra era Dios. Por medio de la Palabra se hizo 
todo, y sin ella no se hizo nada. 
Así como el músico, con la lira bien templada, ejecuta una 
armonía, combinando con los recursos del arte los sonidos graves 
con los agudos y los, intermedios, así también la Sabiduría de 
Dios, teniendo en sus manos el universo como una lira, une las 
cosas de la atmósfera con las de la tierra, y las del cielo con las de 
la atmósfera, y las asocia todas unas con otras, gobernándolas con 
su voluntad y beneplácito. De este modo, produce un mundo 
unificado, hermosa y armoniosamente ordenado, sin que por ello 
el Verbo de Dios deje de permanecer inmutable junto al Padre , 
mientras pone en movimiento todas las cosas, según le place al 
Padre, con la invariabilidad de su naturaleza. Todo, en definitiva, 
vive y sé mantiene, por donación suya, según su propio ser y, por 
él, compone una armonía admirable y verdaderamente divina. . 
Tratemos de explicar esta verdad tan profunda por medio de una 
imagen: pongamos el ejemplo de un coro numeroso. En un coro 
compuesto de variedad de personas, de niños, mujeres, hombres 
maduros y adolescentes, cada uno, bajo la batuta del director, 
canta según su naturaleza y sus facultades: el hombre con voz de 
hombre, el niño con voz de niño, la mujer con voz de mujer, el 
adolescente con voz de adolescente, y, sin embargo, de todo el 
conjunto resulta una armonía. Otro ejemplo: nuestra alma pone 
simultáneamente en movimiento todos nuestros sentidos, cada uno 
según su actividad específica, y así, en presencia de algún 
estímulo exterior, todos a la vez se ponen en movimiento: el ojo 
ve, el oído oye, la mano toca, el olfato huele, el gusto gusta, y 
también sucede con frecuencia que actúan los demás miembros 
corporales, por ejemplo, los pies se ponen a andar. De manera 
semejante acontece en la creación en general. Ciertamente, los 
ejemplos aducidos no alcanzan a dar una idea adecuada de la 
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realidad, y por esto es necesaria una más profunda comprensión de 
la verdad que quieren ilustrar. 
Es decir, que todas las cosas son gobernadas a un solo mandato 
del Verbo de Dios, de manera que, ejerciendo cada ser su propia 
actividad, del conjunto resulta un orden perfecto 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras: 
Anhelo tu salvación, Señor, 
y tu ley es mi alegría. 
Que yo viva para alabarte, 
que tus mandamientos me ayuden. 
 
 
19 de Junio: San Romualdo, fundador 
Lecturas del día:  
Eclesiástico 48, 1-15 
Elías fue arrebatado en el torbellino, y Eliseo recibió dos tercios 
de su espíritu 
Surgió Elías, un profeta como un fuego, cuyas palabras eran horno 
encendido.  
Les quitó el sustento del pan, con su celo los diezmó; con el 
oráculo divino sujetó el cielo e hizo bajar tres veces el fuego.  
¡Qué terrible eras, Elías!; ¿quién se te compara en gloria?  
Tú resucitaste un muerto, sacándolo del abismo por voluntad del 
Señor; hiciste bajar reyes a la tumba y nobles desde sus lechos; 
ungiste reyes vengadores y nombraste un profeta como sucesor.  
Escuchaste en Sinaí amenazas y sentencias vengadoras en Horeb.  
Un torbellino te arrebató a la altura; tropeles de fuego, hacia el 
cielo.  
Está escrito que te reservan para el momento de aplacar la ira 
antes de que estalle, para reconciliar a padres con hijos, para 
restablecer las tribus de Israel.  
Dichoso quien te vea antes de morir, y más dichoso tú que vives.  
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Elías fue arrebatado en el torbellino, y Eliseo recibió dos tercios 
de su espíritu.  
En vida hizo múltiples milagros y prodigios, con sólo decirlo; en 
vida no temió a ninguno, nadie pudo sujetar su espíritu; no hubo 
milagro que lo excediera: bajo él revivió la carne; en vida hizo 
maravillas y en muerte obras asombrosas.  
 
Salmo responsorial: 96 
Alegraos, justos, con el Señor 
El Señor reina, la tierra goza, / se alegran las islas innumerables. / 
Tiniebla y nube lo rodean, / justicia y derecho sostienen su trono. 
R.  
Delante de él avanza fuego, / abrasando en torno a los enemigos; / 
sus relámpagos deslumbran el orbe, / y, viéndolos, la tierra se 
estremece. R.  
Los montes se derriten como cera / ante el dueño de toda la tierra; 
/ los cielos pregonan su justicia, / y todos los pueblos contemplan 
su gloria. R.  
Los que adoran estatuas se sonrojan, / los que ponen su orgullo en 
los ídolos; / ante él se postran todos los dioses. R.  
 
Mateo 6, 7-15 
Vosotros rezad así 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando recéis no 
uséis muchas palabras, como los paganos, que se imaginan que 
por hablar mucho les harán caso. No seáis como ellos, pues 
vuestro Padre sabe lo que os hace falta antes que se lo pidáis.  
Vosotros rezad así: Padre nuestro del cielo, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo; danos hoy el pan nuestro; perdónanos nuestras ofensas, pues 
nosotros hemos perdonado a los que nos han ofendido; no nos 
dejes caer en tentación, sino líbranos del maligno. Porque si 
perdonáis a los demás sus culpas, también vuestro Padre del cielo 
os perdonará a vosotros. Pero si no perdonáis a los demás, 
tampoco vuestro Padre perdonará vuestras culpas.  
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Para mi reflexión: 
- Medita la siguiente frase de San Efrén: "¡Dichoso aquel que 
sufre a su prójimo! Pero, ¡ay de aquel, que sin reposo alguno 
pone a su prójimo en la precisión de que le sufra!” 
- Entremos en nuestro interior, y meditemos el por qué de 
nuestras lágrimas 
 
 
20 de Junio: Santa Florentina, virgen 
Lecturas del día:  
2Reyes 11, 1-4. 9-18. 20 
Ungió a Joás, y todos aclamaron: ¡Viva el rey! 
En aquellos días, cuando Atalía, madre del rey Ocozías, vio que su 
hijo habla muerto, empezó a exterminar a toda la familia real. Pero 
cuando los hijos del rey estaban siendo asesinados, Josebá, hija del 
rey Jorán y hermana de Ocozías, raptó a Joás, hijo de Ocozías, y lo 
escondió con su nodriza en el dormitorio; así, se lo ocultó a Atalía 
y lo libró de la muerte. El niño estuvo escondido con ella en el 
templo durante seis años, mientras en el país reinaba Atalía.  
El año séptimo, Yehoyadá mandó a buscar a los centuriones de los 
Carios y de la escolta; los llamó a su presencia, en el templo, se 
juramentó con ellos y les presentó al hijo del rey.  
Los centuriones hicieron lo que les mandó el sacerdote Yehoyadá; 
cada uno reunió a sus hombres, los que estaban de servicio el 
sábado y los que estaban libres, y se presentaron al sacerdote 
Yehoyadá. El sacerdote entregó a los centuriones las lanzas y los 
escudos del rey David, que se guardaban en el templo.  
Los de la escolta empuñaron las armas y se colocaron entre el altar 
y el templo, desde el ángulo sur hasta el ángulo norte del templo, 
para proteger al rey. Entonces Yehoyadá sacó al hijo del rey, le 
colocó la diadema y las insignias, lo ungió rey, y todos 
aplaudieron, aclamando: "¡Viva el rey!" Atalía oyó el clamor de la 
tropa y se fue hacia la gente, al templo.  
Pero, cuando vio al rey en pie sobre el estrado, como es 
costumbre, y a los oficiales y la banda cerca del rey, toda la 
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población en fiesta y las trompetas tocando, se rasgó las vestiduras 
y gritó: "¡Traición, traición!"  
El sacerdote Yehoyadá ordenó a los centuriones que mandaban las 
fuerzas: "Sacadla del atrio. Al que la siga lo matáis."  
Pues no quería que la matasen en el templo.  
La fueron empujando con las manos y, cuando llegaba a palacio 
por la puerta de las caballerizas, allí la mataron.  
Yehoyadá selló el pacto entre el Señor y el rey y el pueblo, para 
que éste fuera el pueblo del Señor. Toda la población se dirigió 
luego al templo de Baal; lo destruyeron, derribaron sus altares, 
trituraron las imágenes, y a Matan, sacerdote de Baal, lo 
degollaron ante el altar.  
El sacerdote Yehoyadá puso guardias en el templo. Toda la 
población hizo fiesta, y la ciudad quedó tranquila. A Atalía la 
habían matado en el palacio.  
 
Salmo responsorial: 131 
El Señor ha elegido a Sión, / ha deseado vivir en ella. 
El Señor ha jurado a David / una promesa que no retractará: / "A 
uno de tu linaje / pondré sobre tu trono." R.  
"Si tus hijos guardan mi alianza / y los mandatos que les enseño, / 
también sus hijos, por siempre, / se sentarán sobre tu trono." R.  
Porque el Señor ha elegido a Sión, / ha deseado vivir en ella: / 
"Esta es mi mansión por siempre, / aquí viviré porque la deseo." 
R.  
"Haré germinar el vigor de David, / enciendo una lámpara para mi 
Ungido. / A sus enemigos los vestiré de ignominia, / sobre él 
brillará mi diadema." R.  
 
Mateo 6, 19-23 
Donde está tu tesoro, allí está tu corazón 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No atesoréis tesoros 
en la tierra, donde la polilla y la carcoma los roen, donde los 
ladrones abren boquetes y los roban. Atesorad tesoros en le cielo, 
donde no hay polilla ni carcoma que se los coman, ni ladrones que 
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abran boquetes y roben. Porque dónde está tu tesoro, allí está tu 
corazón.  
La lámpara del cuerpo es el ojo. Si tu ojo está sano, tu cuerpo 
entero tendrá luz; si tu ojo está enfermo, tu cuerpo entero estará a 
oscuras. Y si la única luz que tienes está oscura, ¡cuánta será la 
oscuridad!"  
 
Para mi reflexión: 
- El único que puede juzgarnos es Dios. 
- Medita y trata de responder a las preguntas que nos plantea 
el Evangelio: “¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano 
en el ojo y no reparas en la viga  que llevas en el tuyo?” 
 
 
21 de Junio:  San Luis Gonzaga, religioso  
Lecturas del día:  
2Crónicas 24, 17-25 
Zacarías, al que matasteis entre el santuario y el altar 
Cuando murió Yehoyadá, las autoridades de Judá fueron a rendir 
homenaje al rey, y éste siguió sus consejos; olvidando el templo 
del Señor, Dios de sus padres, dieron culto a las estelas y a los 
oídos. Este pecado desencadenó la cólera de Dios contra Judá y 
Jerusalén. Les envió profetas para convertirlos, pero no hicieron 
caso de sus amonestaciones. Entonces el espíritu de Dios se 
apoderó de Zacarías, hijo del sacerdote Yehoyadá, que se presentó 
ante el pueblo y le dijo: "Así dice Dios: ¿Por qué quebrantáis los 
preceptos del Señor? Vais a la ruina. Habéis abandonado al Señor, 
y él os abandona."  
Pero conspiraron contra él y lo lapidaron en el atrio del templo por 
orden del rey. El rey Joás, sin tener en cuenta los beneficios 
recibidos de Yehoyadá, mató a su hijo, que murió diciendo: "¡Que 
el Señor juzgue y sentencie!"  
Al cabo de un año, un ejército de Siria se dirigió contra Joás, 
penetró en Judá, hasta Jerusalén, mató a todos los jefes del pueblo 
y envió todo el botín al rey de Damasco.  
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El ejército de Siria era reducido, pero el Señor le entregó un 
ejército enorme, porque el pueblo había abandonado al Señor, 
Dios de sus padres. Así se vengaron de Joás.  
Al retirarse los sirios, dejándolo gravemente herido, sus cortesanos 
conspiraron contra él para vengar al hijo del sacerdote Yehoyadá. 
Lo asesinaron en la cama y murió. Lo enterraron en la Ciudad de 
David, pero no le dieron sepultura en las tumbas de los reyes.  
 
Salmo responsorial: 88 
Le mantendré eternamente mi favor. 
Sellé una alianza con mi elegido, / jurando a David, mi siervo: / 
"Te fundaré un linaje perpetuo, / edificaré tu trono para todas las 
edades." R.  
"Le mantendré eternamente mi favor, / y mi alianza con él será 
estable; / le daré una posteridad perpetua / y un trono duradero 
como el cielo." R.  
"Si sus hijos abandonan mi ley / y no siguen mis mandamientos, / 
si profanan mis preceptos / y no guardan mis mandatos." R.  
"Castigaré con la vara sus pecados / y a latigazos sus culpas; / pero 
no les retiraré mi favor / ni desmentiré mi fidelidad." R.  
 
Mateo 6, 24-34 
No os agobiéis por el mañana 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Nadie puede estar al 
servicio de dos amos. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, 
al contrario, se dedicará al primero y no hará caso al segundo. No 
podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: no estéis 
agobiados por la vida pensando qué vais a comer, ni por el cuerpo 
pensando con qué vais a vestir. ¿No vale más la vida que el 
alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros: ni 
siembran, ni siegan, ni almacenan, y, sin embargo, vuestro Padre 
celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién 
de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al 
tiempo de su vida?  
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¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios 
del campo: ni trabajan ni hilan. Y yo os digo 
que ni Salomón, en todo su fasto, estaba 
vestido como uno de ellos. Pues si a la 
hierba, que hoy está en el campo y mañana 
se quema en el horno, Dios la viste así, ¿no 
hará mucho más por vosotros, gente de poca 
fe? No andéis agobiados pensando qué vais 
a comer, o qué vais a beber, o con qué os 
vais a vestir. Los paganos se afanan por esas 
cosas. Ya sabe vuestro Padre del cielo que 
tenéis necesidad de todo eso.  
Sobre todo buscad el Reino de Dios y su 

justicia; lo demás se os dará por añadidura. Por tanto, no os 
agobiéis por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. 
A cada día le bastan sus disgustos.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita la frase: "Tratad a los demás como queréis que 
ellos os traten". Ten en cuenta que con la medida que uses con los 
demás serás medido tú. 
 
 
22 de Junio: Santo Tomás Moro 
Lecturas del día:  
Festividad del Cuerpo de Cristo 
 
Deuteronomio 8,2-3.14b-16a 
Te alimentó con el maná, que tú no conocías ni conocieron tus 
padres 
Moisés habló al pueblo, diciendo: "Recuerda el camino que el 
Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta años por el 
desierto; para afligirte, para ponerte a prueba y conocer tus 
intenciones: si guardas sus preceptos o no. Él te afligió haciéndote 
pasar hambre, y después te alimentó con el maná, que tú no 
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conocías ni conocieron tus padres, para enseñarte que no sólo vive 
el hombre de pan, sino de todo cuanto sale de la boca de Dios. No 
te olvides del Señor, tu Dios, que te sacó de Egipto, de la 
esclavitud, que te hizo recorrer aquel desierto inmenso y terrible, 
con dragones y alacranes, un sequedal sin una gota de agua, que 
sacó agua para ti de una roca de pedernal; que te alimentó en el 
desierto con un maná que no conocían tus padres." 
 
Salmo responsorial: 147 
Glorifica al Señor, Jerusalén. 
Glorifica al Señor, Jerusalén; / alaba a tu Dios, Sión: / que ha 
reforzado los cerrojos de tus puertas, / y ha bendecido a tus hijos 
dentro de ti. R.  
Ha puesto paz en tus fronteras, / te sacia con flor de harina. / Él 
envía su mensaje a la tierra, / y su palabra corre veloz. R.  
Anuncia su palabra a Jacob, / sus decretos y mandatos a Israel; / 
con ninguna nación obro así, / ni les dio a conocer sus mandatos. 
R.  
 
1Corintios 10,16-17 
El pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos 
un solo cuerpo 
Hermanos: El cáliz de la bendición que bendecimos, ¿no es 
comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es 
comunión con el cuerpo de Cristo? El pan es uno, y así nosotros, 
aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque 
comemos todos del mismo pan. 
 
Juan 6,51-58 
Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: "Yo soy el pan vivo que 
ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y 
el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo." 
Disputaban los judíos entre sí: "¿Cómo puede éste darnos a comer 
su carne?" Entonces Jesús les dijo: "Os aseguro que si no coméis 
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la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida 
en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera 
comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y 
bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El Padre que vive me ha 
enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo modo, el que come 
vivirá por mí. Éste es el pan que ha bajado del cielo; no como el 
de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que come este 
pan vivirá para siempre." 
 
 
Comentario - Lectura: 

Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, sobre el 
Padrenuestro 

Hay que orar no sólo con palabras, sino también con hechos 
No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos 
enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en 
tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra 
que acaba, y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su 
palabra en todo el urbe de la tierra, En efecto, cuando vino aquel 
que es la Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, 
para reunir a todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin 
distinción de sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir 
en un sublime compendio todas sus enseñanzas, para no 
sobrecargar la memoria de los que aprendían, su doctrina celestial 
y para que aprendiesen con facilidad lo elemental de la fe 
cristiana. 
Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió el 
misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de 
divina grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al 
discernir los primeros y más importantes mandamientos de la ley y 
los profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el 
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único Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todo tu ser. Éste es el primero. El segundo 
es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos 
dos mandamientos sostienen la ley entera y los profetas. Y 
también: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en 
esto consiste la ley y los profetas. 
Además, Dios nos enseñó a orar, no sólo con palabras, sino 
también con hechos, ya que él oraba con frecuencia, mostrando, 
con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta 
en este aspecto; leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a 
despoblado para orar; y también: Subió a la montaña a orar, y 
pasó la noche orando a Dios. 
El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo -¿qué podía pedir 
por sí mismo, si él era inocente?-, sino por nuestros pecados, como 
lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás os ha 
reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por ti, 
para que tu fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, 
diciendo: No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 
Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: no 
contento con redimirnos con su sangre ruega también por 
nosotros. Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en 
su oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, 
así también nosotros imitemos esta unidad. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita las siguientes frases:  
- Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios 
verdadero, y a tu enviado, Jesucristo 
- Escucha, Israel: el Señor, Dios nuestro, es el único Señor; 
y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todo tu ser.  
- Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
- Tratad a los demás como queréis que ellos os traten 



 64 

23 de Junio: Santa Etel 
Lecturas del día:  
2Reyes 17, 5-8. 13-15a.18 
El Señor arrojó de su presencia a Israel, y sólo quedó la tribu de 
Judá 
En aquellos días, Salmanasar, rey de Asiria, invadió el país y 
asedió a Samaria durante tres años.  
El año noveno de Oseas, el rey de Asiria conquistó Samaria, 
deportó a los israelitas a Asiria y los instaló en Jalaj, junto al 
Jabor, río de Gozán, y en las poblaciones de Media.  
Eso sucedió porque, sirviendo a otros dioses, los israelitas habían 
pecado contra el Señor, su Dios, que los había sacado de Egipto, 
del poder del Faraón, rey de Egipto; procedieron según las 
costumbres de las naciones que el Señor había expulsado ante 
ellos y que introdujeron los reyes nombrados por ellos mismos.  
El Señor había advertido a Israel y Judá por medio de los profetas 
y videntes: "Volveos de vuestro mal camino, guardad mis 
mandatos y preceptos, siguiendo la ley que di a vuestros padres, 
que les comuniqué por medio de mis siervos, los profetas."  
Pero no hicieron caso, sino que se pusieron tercos, como sus 
padres, que no confiaron en el Señor, su Dios.  
Rechazaron sus mandatos y el pacto que había hecho el Señor con 
sus padres, y las advertencias que les hizo.  
El Señor se irritó tanto contra Israel que los arrojó de su presencia.  
Sólo quedó la tribu de Judá.  
 
Salmo responsorial: 59 
Que tu mano salvadora, Señor, nos responda. 
Oh Dios, nos rechazaste y rompiste nuestras filas; / estabas airado, 
pero restáuranos. R.  
Has sacudido y agrietado el país: / repara sus grietas, que se 
desmorona. / Hiciste sufrir un desastre a tu pueblo, / dándole a 
beber un vino de vértigo. R.  
Tú, oh Dios, nos has rechazado / y no sales ya con nuestras tropas. 
/ Auxílianos contra el enemigo, / que la ayuda del hombre es 
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inútil. / Con Dios haremos proezas, / él pisoteará a nuestros 
enemigos. R.  
 
Mateo 7, 1-5 
Sácate primero la viga del ojo 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "No juzguéis y no os 
juzgarán. Porque os van a juzgar como juzguéis vosotros, y la 
medida que uséis, la usarán con vosotros. ¿Por qué te fijas en la 
mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que 
llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: "Déjame 
que te saque la mota del ojo", teniendo una viga en el tuyo? 
Hipócrita: sácate primero la viga del ojo; entonces verás claro y 
podrás sacar la mota del ojo de tu hermano". 
 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Soy consciente de que como cristiano, he sido rescatado 
por la sangre de Cristo y en adelante debo vivir libremente para 
Él? 
- ¿Me he planteado en mi vida el seguimiento radical de 
Cristo en una vida religiosa? 
 
 
24 de Junio: Natividad de San Juan Bautista 
Lecturas del día:  
Isaías 49,1-6 
Te hago luz de las naciones 
Escuchadme, islas; atended, pueblos lejanos: Estaba yo en el 
vientre, y el Señor me llamó; en las entrañas maternas, y 
pronunció mi nombre. Hizo de mi boca una espada afilada, me 
escondió en la sombra de su mano; me hizo flecha bruñida, me 
guardó en su aljaba y me dijo: "Tú eres mi siervo, de quien estoy 
orgulloso." Mientras yo pensaba: "En vano me he cansado, en 
viento y en nada he gastado mis fuerzas", en realidad mi derecho 
lo llevaba el Señor, mi salario lo tenía mi Dios. Y ahora habla el 
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Señor, que desde el vientre me formó siervo suyo, para que le 
trajese a Jacob, para que le reuniese a Israel -tanto me honró el 
Señor, y mi Dios fue mi fuerza-: "Es poco que seas mi siervo y 
restablezcas las tribus de Jacob y conviertas a los supervivientes 
de Israel; te hago luz de las naciones, para que mi salvación 
alcance hasta el confín de la tierra." 
 
Salmo responsorial: 138 
Te doy gracias, porque me has escogido portentosamente. 
Señor, tú me sondeas y me conoces; / me conoces cuando me 
siento o me levanto, / de lejos penetras mis pensamientos; / 
distingues mi camino y mi descanso, / todas mis sendas te son 
familiares. R.  
Tú has creado mis entrañas, / me has tejido en el seno materno. / 
Te doy gracias, / porque me has escogido portentosamente, / 
porque son admirables tus obras. Conocías hasta el fondo de mi 
alma. R.  
No desconocías mis huesos, / cuando, en lo oculto, me iba 
formando, / y entretejiendo en lo profundo de la tierra. R. 
 
Hechos 13,22-26 
Antes de que llegara Cristo, Juan predicó 
En aquellos días, dijo Pablo: "Dios nombró rey a David, de quien 
hizo esta alabanza: "Encontré a David, hijo de Jesé, hombre 
conforme a mi corazón, que cumplirá todos mis preceptos." Según 
lo prometido, Dios sacó de su descendencia un salvador para 
Israel: Jesús. Antes de que llegara, Juan predicó a todo Israel un 
bautismo de conversión; y, cuando estaba para acabar su vida, 
decía: "Yo no soy quien pensáis; viene uno detrás de mí a quien 
no merezco desatarle las sandalias." Hermanos, descendientes de 
Abrahán y todos los que teméis a Dios: a vosotros se os ha 
enviado este mensaje de salvación." 
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Lucas 1,57-66.80 
El nacimiento de Juan Bautista. Juan es su nombre 
A Isabel se le cumplió el tiempo del parto y dio a luz un hijo. Se 
enteraron sus vecinos y parientes de que el Señor le había hecho 
una gran misericordia, y la felicitaban. A los ocho días fueron a 

circuncidar al niño, y lo llamaban Zacarías, 
como a su padre. La madre intervino diciendo: 
"¡No! Se va a llamar Juan." Le replicaron: 
"Ninguno de tus parientes se llama así." 
Entonces preguntaban por señas al padre cómo 
quería que se llamase. El pidió una tablilla y 
escribió: "Juan es su nombre." Todos se 
quedaron extrañados. Inmediatamente se le 
soltó la boca y la lengua, y empezó a hablar 
bendiciendo a Dios. Los vecinos quedaron 
sobrecogidos, y corrió la noticia por toda la 
montaña de Judea. Y todos los que lo oían 
reflexionaban diciendo: "¿Qué va ser este 

niño?" Porque la mano del Señor estaba con él. El niño iba 
creciendo, y su carácter se afianzaba; vivió en el desierto hasta que 
se presentó a Israel. 
 
 
Comentario: 

De los sermones de san Agustín, obispo 
Juan era la voz, Cristo es la Palabra 

  Juan era la voz, pero el Señor es la Palabra que en el 
principio ya existía. Juan era una voz provisional; Cristo, desde el 
principio, es la Palabra eterna. 
Quita la palabra, ¿y qué es la voz? Si no hay concepto, no hay más 
que un ruido vacío. La voz sin la palabra llega al oído, pero no 
edifica el corazón. 
Pero veamos cómo suceden las cosas en la misma edificación de 
nuestro corazón. Cuando pienso lo que voy a decir, ya está la 
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palabra presente en mi corazón; pero, si quiero, hablarte, busco el 
modo de hacer llegar a tu corazón lo que está ya en el mío. 
Al intentar que llegue hasta ti y se aposente en tu interior la 
palabra que hay ya. en el mío, echo mano de la voz y, mediante 
ella, te hablo: el sonido de la voz hace llegar hasta ti el 
entendimiento de la palabra; y, una vez que el sonido de la voz ha 
llevado hasta ti el concepto, el sonido desaparece, pero la palabra 
que el sonido condujo hasta ti está ya dentro de tu corazón, sin 
haber abandonado el mío. 
Cuando la palabra ha pasado a ti, ¿no te parece que es el mismo 
sonido el que está diciendo: Ella tiene que crecer y yo tengo que 
menguar. El sonido de la voz se dejó sentir para cumplir su tarea y 
desapareció, como si dijera: Esta alegría mía está colmada. 
Retengamos la palabra, no perdamos la palabra concebida en la 
médula del alma. ¿Quieres ver cómo pasa la voz, mientras que la 
divinidad de la Palabra permanece? ¿Qué ha sido del bautismo de 
Juan? Cumplió su misión y desapareció. Ahora el que se frecuenta 
es el bautismo de Cristo. Todos nosotros creemos en Cristo, 
esperamos la salvación en Cristo: esto es lo que la voz hizo sonar. 
Y precisamente porque resulta difícil distinguir la palabra de la 
voz, tomaron a Juan por el Mesías. La voz fue confundida con la 
palabra: pero la voz se reconoció a si misma, para no ofender a la 
palabra. Dijo: No soy el Mesías, ni Elías, ni el Profeta. 
Y cuando le preguntaron: ¿Quién eres?, respondió: Yo soy, la voz 
que grita en el desierto: «Allanad el camino del Señor. » La voz 
que grita en el desierto, la voz que rompe el silencio. Allanad el 
camino del Señor, como si dijera: «Yo resueno para introducir la 
palabra en el corazón; pero ésta no se dignará venir a donde yo 
trato de introducirla, si no le allanáis el camino.» 
¿Qué quiere decir: Allanad el camino, sino: «Suplicad 
debidamente»? ¿Qué significa: Allanad el camino, sino: «Pensad 
con humildad»? Aprended del mismo Juan un ejemplo de 
humildad. Le tienen por el Mesías, y niega serlo; no se le ocurre 
emplear el error ajeno en beneficio propio. 
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Si hubiera dicho: «Yo soy el Mesías», ¿cómo no lo hubieran 
creído con la mayor facilidad, si ya le tenían por tal antes de 
haberlo dicho? Pero no lo dijo: se reconoció a sí mismo, no 
permitió que lo confundieran, se humilló a sí mismo. 
Comprendió dónde tenía su salvación; comprendió que no era más 
que una antorcha, y temió que el viento de la soberbia la pudiese 
apagar.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes palabras:  
Señor, instrúyeme en tus sendas, 
haz que camine con lealtad; 
enséñame, porque tú eres mi Dios y mi Salvador. 
- Pídele esto mismo a Dios, Él no te lo va a negar, si caminas por 
sus sendas "con lealtad". 
- En tu vida, ¿eres tú quien tienes la iniciativa y la moldeas a tu 
gusto o le dejas esa iniciativa a Dios?  
 
 
25 de Junio: San Guillermo de Vercelli, monje  
Lecturas del día:  
2Reyes 22, 13; 23, 1-3 
El rey leyó al pueblo el libro de la alianza encontrado en el 
templo y selló ante el Señor la alianza 
En aquellos días, el sumo sacerdote Helcías dijo al cronista Safán: 
"He encontrado en el templo el libro de la Ley." Entregó el libro a 
Safán, y éste lo leyó . Luego fue a dar cuenta al rey Josías: "Tus 
siervos han juntado el dinero que había en el templo y se lo han 
entregado a los encargados de las obras."  
Y le comunicó la noticia: "El sacerdote Helcías me ha dado un 
libro."  
Safán lo leyó ante el rey; y, cuando el rey oyó el contenido del 
libro de la Ley, se rasgó las vestiduras y ordenó al sacerdote 
Helcías, a Ajicán, hijo de Safán, a Acbor, hijo de Miqueas, al 
cronista Safán y a Asaías, funcionario real: "Id a consultar al 
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Señor por mí y por el pueblo y todo Judá, a propósito de este libro 
que han encontrado; porque el Señor estará enfurecido contra 
nosotros, porque nuestros padres no obedecieron los mandatos de 
este libro cumpliendo lo prescrito en él."  
Ellos llevaron la respuesta al rey, y el rey ordenó que se 
presentasen ante él todos los ancianos de Judá y de Jerusalén. 
Luego subió al templo, acompañado de todos los judíos y los 
habitantes de Jerusalén, los sacerdotes, los profetas y todo el 
pueblo, chicos y grandes. El rey les leyó el libro de la alianza 
encontrado en el templo. Después, en pie sobre el estrado, selló 
ante el Señor la alianza, comprometiéndose a seguirle y cumplir 
sus preceptos, normas y mandatos, con todo el corazón y con toda 
el alma, cumpliendo las cláusulas de la alianza escritas en aquel 
libro.  
El pueblo entero suscribió la alianza.  
 
Salmo responsorial: 118 
Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes. 
Muéstrame, Señor, el camino de tus leyes, / y lo seguiré 
puntualmente. R.  
Enséñame a cumplir tu voluntad / y a guardarla de todo corazón. 
R.  
Guíame por la senda de tus mandatos, / porque ella es mi gozo. R.  
Inclina mi corazón a tus preceptos, / y no al interés. R.  
Aparta mis ojos de las vanidades, / dame vida con tu palabra. R.  
Mira cómo ansío tus decretos: / dame vida con tu justicia. R.  
 
Mateo 7, 15-20 
Por sus frutos los conoceréis 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Cuidado con los 
profetas falsos; se acercan con piel de oveja, pero por dentro son 
lobos rapaces. Por sus frutos los conoceréis. A ver, ¿acaso se 
cosechan uvas de las zarzas o higos de los cardos? Los árboles 
sanos dan frutos buenos; los árboles dañados dan frutos malos. Un 
árbol sano no puede dar frutos malos, ni un árbol dañado dar 
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frutos buenos. El árbol que no da fruto bueno se tala y se echa al 
fuego. Es decir, que por sus frutos los conoceréis". 
 
 
Comentario: 

De la carta de san Clemente primero, papa, a los Corintios 
Por la fe, Dios justificó a todos desde el principio 

Procuremos hacernos dignos de la bendición divina y veamos 
cuáles son los caminos que nos conducen a ella. Consideremos 
aquellas cosas que sucedieron en el principio. ¿Cómo obtuvo 
nuestro padre Abrahán la bendición? ¿No fue acaso porque 
practicó la justicia y la verdad por medio de la fe? Isaac, sabiendo 
lo que le esperaba, se ofreció confiada y voluntariamente al 
sacrificio. Jacob, en el tiempo de su desgracia, marchó de su tierra, 
a causa de su hermano, y llegó a casa de Labán, poniéndose a su 
servicio; y se le dio el cetro de las doce tribus de Israel. 
El que considere con cuidado cada uno de estos casos 
comprenderá la magnitud de los dones concedidos por Dios. De 
Jacob, en efecto, descienden todos los sacerdotes y levitas que 
servían en el altar de Dios; de él desciende jesús, según la carne; 
de él, a través de la tribu de Judá, descienden reyes, príncipes y 
jefes. Y, en cuanto a las demás tribus de él procedentes, no es 
poco su honor, ya que el Señor había prometido: Multiplicaré a 
tus descendientes como las estrellas del cielo. Vemos, pues, cómo 
todos éstos alcanzaron gloria y grandeza no por sí mismos ni por 
sus obras ni por sus buenas acciones, sino por beneplácito divino. 
También nosotros, llamados por su beneplácito en Cristo jesús, 
somos justificados no por nosotros mismos ni por nuestra 
sabiduría o inteligencia ni por nuestra piedad ni por las obras que 
hayamos practicado con santidad de corazón, sino por la fe, por la 
cual Dios todopoderoso justificó a todos desde el principio; a él 
sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Cesaremos en nuestras buenas 
obras y dejaremos de lado la caridad? No permita Dios tal cosa en 
nosotros, antes bien, con diligencia y fervor de espíritu, 
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apresurémonos a practicar toda clase de obras buenas. El mismo 
Hacedor y Señor de todas las cosas se alegra por sus obras. Él, en 
efecto, con su máximo y supremo poder, estableció los cielos y los 
embelleció con su sabiduría inconmensurable; él fue también 
quien separó la tierra firme del agua que la cubría por completo, y 
la afianzó sobre el cimiento inamovible de su propia voluntad; él, 
con sólo una orden de su voluntad, dio el ser a los animales que 
pueblan la tierra; él también, con su poder, encerró en el mar a los 
animales que en él habitan, después de haber hecho uno y otros. 
Además de todo esto, con sus manos sagradas y puras, plasmó al 
más excelente de todos los seres vivos y al más elevado por la 
dignidad de su inteligencia, el hombre, en el que dejó la impronta 
de su imagen. Así, en efecto, dice Dios: «Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza.» Y creó Dios al hombre; hombre y 
mujer los creó. Y, habiendo concluido todas sus obras, las halló 
buenas y las bendijo, diciendo: Creced, multiplicaos. Démonos 
cuenta, por tanto, de que todos los justos estuvieron colmados de 
buenas obras, y de que el mismo Señor se complació en sus obras. 
Teniendo semejante modelo, entreguémonos con diligencia al 
cumplimiento de su voluntad, pongamos todo nuestro esfuerzo en 
practicar el bien.  
 
 
26 de Junio: San Josemaría Escrivá de Balaguer, Presbítero 
(1975) 
Lecturas del día:  
2Reyes 24, 8-17 
Nabucodonosor deportó a Jeconías y a todos los ricos de 
Babilonia 
Cuando Jeconías subió al trono tenía dieciocho años, y reinó tres 
meses en Jerusalén.  
Su madre se llamaba Nejustá, hija de Elnatán, natural de 
Jerusalén. Hizo lo que el Señor reprueba, igual que su padre.  
En aquel tiempo, los oficiales de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, subieron contra Jerusalén y la cercaron. 
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Nabucodonosor, rey de Babilonia, llegó a Jerusalén cuando sus 
oficiales la tenían cercada. Jeconías de Judá se rindió al rey de 
Babilonia, con su madre, sus ministros, generales y funcionarios.  
El rey de Babilonia los apresó el año octavo de su reinado. Se 
llevó los tesoros del templo y del palacio y destrozó todos los 
utensilios de oro que Salomón, rey de Israel, habla hecho para el 
templo según las órdenes del Señor. Deportó a todo Jerusalén, los 
generales, los ricos -diez mil deportados-, los herreros y 
cerrajeros; sólo quedó la plebe.  
Nabucodonosor deportó a Jeconías a Babilonia. Llevó deportados, 
de Jerusalén a Babilonia, al rey y sus mujeres, sus funcionarios y 
grandes del reino, todos los ricos-siete mil deportados-, los 
herreros y cerrajeros-mil deportados-, todos aptos para la guerra. 
En su lugar nombró rey a su tío Matanías, y le cambió el nombre 
en Sedecías.  
 
Salmo responsorial: 78 
Líbranos, Señor, por el honor de tu nombre. 
Dios mío, los gentiles han entrado en tu heredad, / han profanado 
tu santo templo, / han reducido Jerusalén a ruinas. / Echaron los 
cadáveres de tus siervos / en pasto a las aves del cielo, / y la carne 
de tus fieles / a las fieras de la tierra. R.  
Derramaron su sangre como agua / en torno a Jerusalén, / y nadie 
la enterraba. / Fuimos el escarnio de nuestros vecinos, / la irrisión 
y la burla de los que nos rodean. / ¿Hasta cuándo, Señor? / ¿Vas a 
estar siempre enojado? / ¿Arderá como fuego tu cólera? R.  
No recuerdes contra nosotros / las culpas de nuestros padres; / que 
tu compasión nos alcance pronto, / pues estamos agotados. R.  
Socórrenos, Dios, salvador nuestro, / por el honor de tu nombre; / 
líbranos y perdona nuestros pecados / a causa de tu nombre. R.  
 
Mateo 7, 21-29 
La casa edificada sobre la roca y la casa edificada sobre arena. 
Lectura del santo evangelio según san Mateo:  
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "No todo el que me 
dice: "Señor, Señor" entrará en el reino de los cielos, sino el que 
cumple la voluntad de mi Padre que está en el cielo.  
Aquel día muchos dirán: "Señor, Señor, ¿no hemos profetizado en 
tu nombre, y en tu nombre echado demonios, y no hemos hecho en 
tu nombre muchos milagros?" Yo entonces les declararé: "Nunca 

os he conocido. Alejaos de mí, 
malvados."  
El que escucha estas palabras 
mías y las pone en práctica se 
parece a aquel hombre prudente 
que edificó su casa sobre roca. 
Cayó la lluvia, se salieron los 
ríos, soplaron los vientos y 

descargaron contra la casa; pero no se hundió, porque estaba 
cimentada sobre roca.  
El que escucha estas palabras mías y no las pone en práctica se 
parece a aquel hombre necio que edificó su casa sobre arena. Cayó 
la lluvia, se salieron los ríos, soplaron los vientos y rompieron 
contra la casa, y se hundió totalmente."  
 
 
 Comentario - Lectura: 

Mensaje de Juan Pablo II al Capítulo General de los 
Pasionistas 

Estáis llamados a ser maestros de oración  
y testigos especiales de Cristo crucificado 

(...) A la luz del Crucificado, el sentido de la existencia es entregar 
la vida al servicio de los hermanos, «porque el Hijo del hombre ha 
venido para servir y dar su vida en rescate por muchos» (Mc 10, 
45): La muerte de Jesús en la cruz constituye la máxima expresión 
de la vida que se entrega. Abre la entrada a la plenitud de la vida 
sin fin que el Padre concede al Hijo, aceptando su total sacrificio: 
«La cruz es la sobreabundancia del amor de Dios que se derrama 
sobre este mundo» (Vita consecrata, 24).  
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La vida entregada por nosotros en la cruz se nos ofrece en 
alimento en la Eucaristía. Es vida humano-divina: es la vida que el 
Verbo tomó de la Virgen María, en el momento de la encarnación; 
es la vida glorificada en la resurrección y en la ascensión al cielo; 
es la vida que el Hijo recibe del Padre en la eternidad. 
Acogiendo con fe, por medio del Hijo, la vida del Padre, con la 
fuerza del Espíritu Santo, en la Eucaristía el creyente se sitúa en el 
centro mismo del misterio trinitario. 
En la Eucaristía Jesús llama a cada uno de sus discípulos a ser, 
como él y con su ayuda, «pan partido» y «vino derramado» en 
favor de los hermanos, manteniendo siempre fija la mirada en el 
misterio de su muerte y resurrección. 
Debemos ser maestros de oración y testigos especiales de Cristo 
crucificado, sacando del misterio de la cruz la fuerza para cultivar 
generosamente la pasión por la vida, sobre todo a través del 
diálogo y el compartir. ¡Cómo no recordaros que esa misión exige 
valor y gozo al afrontar el peso de los problemas de la vida en 
cada momento particular! Para el creyente, el momento vivido 
reviste siempre las características de un «camino de éxodo», en el 
que «se contiene inevitablemente lo que pertenece al mysterium 
crucis» (Vita consecrata, 40). 
El Crucificado nos ha amado «hasta el fin» (Jn 13, 1), más allá de 
la medida y las posibilidades humanas del amor. (...) Amar donde 
es más difícil amar; amar donde hay más necesidad de amor. La 
sociedad actual ofrece inmensos espacios para este apostolado 
especial. 
Ciertamente, a veces será necesario buscar nuevos métodos 
pastorales según las diversas culturas y tradiciones, pero vuestra 
atención primaria ha de continuar siendo siempre el anuncio de 
Cristo que, desde la cruz, renueva al hombre de todos los tiempos 
su invitación a seguirlo con fiel y dócil entrega. 
 
Para mi reflexión:  
- Medita la siguiente frase: “el que no toma su cruz y me 
sigue, no es digno de mí” 



 76 

- Nos damos cuenta que también nosotros estamos 
“ llamados a ser maestros de oración y testigos especiales de 
Cristo crucificado” 
 
 
27 de Junio: San Cirilo de Alejandría 
Lecturas del día:  
Corazón de Jesús 
 
Deuteronomio 7,6-11 
El Señor se enamoró de vosotros y os eligió 
En aquellos días, Moisés habló al pueblo, diciendo: "Tú eres un 
pueblo santo para el Señor, tu Dios: él te eligió para que fueras, 
entre todos los pueblos de la tierra, el pueblo de su propiedad. Si 
el Señor se enamoró de vosotros y os eligió, no fue por ser 
vosotros más numerosos que los demás, pues sois el pueblo más 
pequeño, sino que, por puro amor vuestro, por mantener el 
juramento que había hecho a vuestros padres, os sacó de Egipto 
con mano fuerte y os rescató de la esclavitud, del dominio del 
Faraón, rey de Egipto. Así sabrás que el Señor, tu Dios, es Dios: el 
Dios fiel que mantiene su alianza y su favor con los que lo aman y 
guardan sus preceptos, por mil generaciones. Pero paga en su 
persona a quien lo aborrece, acabando con él. No se hace esperar, 
paga a quien lo aborrece, en su persona. Pon por obra estos 
preceptos y los mandatos y decretos que te mando hoy." 
 
Salmo responsorial: 102 
La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus 
mandatos. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas / y cura todas tus enfermedades; / él 
rescata tu vida de la fosa / y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor hace justicia / y defiende a todos los oprimidos; / enseñó 
sus caminos a Moisés / y sus hazañas a los hijos de Israel. R.  
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El Señor es compasivo y misericordioso, / lento a la ira y rico en 
clemencia. / No nos trata como merecen nuestros pecados / ni nos 
paga según nuestras culpas. R.  
 
1Juan 4,7-16 
Dios nos amó 
Queridos hermanos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de 
Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien 
no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En esto se 
manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo 
a su Hijo único, para que vivamos por medio de él. En esto 
consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que él nos amó y nos envió a su Hijo como víctima de 
propiciación por nuestros pecados.  
Queridos, si Dios nos amó de esta manera, también nosotros 
debemos amarnos unos a otros. A Dios nadie lo ha visto nunca. Si 
nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros y su amor 
ha llegado en nosotros a sua plenitud. En esto conocemos que 
permanecemos en él, y él en nosotros: en que nos ha dado de su 
Espíritu. Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el 
Padre envió a su Hijo para ser Salvador del mundo. Quien 
confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él 
en Dios. Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él. Dios es amor, y quien permanece en el amor 
permanece en Dios, y Dios en él.  
 
Mateo 11,25-30 

Soy manso y humilde de 
corazón 
En aquel tiempo, exclamó 
Jesús: "Te doy gracias, 
Padre, Señor de cielo y 
tierra, porque has escondido 
estas cosas a los sabios y 

entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así 
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te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie 
conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar.  
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os 
aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi 
yugo es llevadero y mi carga ligera."  
 
 
 
Lecturas: 

Al Sagrado Corazón de Jesús 
La oración de la Iglesia venera y honra al Corazón de Jesús, como 
invoca su Santísimo Nombre. Adora al Verbo encarnado y a su 
Corazón que, por amor a los hombres, se dejó traspasar por 
nuestros pecados. 

Catecismo de la Iglesia Católica, 2669 
 
Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha conocido y 
amado a todos y a cada uno de nosotros y se ha entregado por cada 
uno de nosotros: "El Hijo de Dios me amó y se entregó a sí mismo 
por mí" (Ga 2, 20). Nos ha amado a todos con un corazón 
humano. Por esta razón, el sagrado Corazón de Jesús, traspasado 
por nuestros pecados y para nuestra salvación (cf. Jn 19, 34), "es 
considerado como el principal indicador y símbolo...del amor con 
que el divino Redentor ama continuamente al eterno Padre y a 
todos los hombres (Pío XII, Enc."Haurietis aquas": DS 3924; cf. 
DS 3812). 

Catecismo de la Iglesia Católica, 478 
 
Para mi reflexión: 
     - “Jesús, durante su vida, su agonía y su pasión nos ha 
conocido y amado a todos y a cada uno de nosotros y se ha 
entregado por cada uno de nosotros”, ... ¿y tú estarías dispuesto a 
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sacrificarte por tus hermanos los hombres, reconociendo en ellos a 
Cristo? 
 
 
28 de Junio: San Ireneo, obispo y mártir 
Lecturas del día:  
Inmaculado Corazón de María 
 
Isaías 61, 9-11 
Desbordo de gozo con el Señor 
La estirpe de mi pueblo será célebre entre las naciones, y sus 
vástagos entre los pueblos.  
Los que los vean reconocerán que son la estirpe que bendijo el 
Señor.  
Desbordo de gozo con el Señor, y me alegro con mi Dios: porque 
me ha vestido con un traje de gala y me ha envuelto en un manto 
de triunfo, como novio que se pone la corona, o novia que se 
adorna con sus joyas.  
Como el suelo echa sus brotes, como un jardín hace brotar sus 
semillas, así el Señor hará brotar la justicia y los himnos ante 
todos los pueblos  
 
Interleccional: 1Samuel 2, 1. 4-8 
Mi corazón se regocija por el Señor, mi salvador. 
Mi corazón se regocija por el señor, / mi poder se exalta por Dios; 
/mi boca se ríe de mis enemigos, / porque gozo con tu salvación. 
R. Se rompen los arcos de tus valientes, / mientras los cobardes se 
ciñen de valor; / los hartos se contratan por el pan, / mientras los 
hambrientos engordan;/ la mujer estéril da a luz siete hijos,/ 
mientras la madre de muchos queda baldía. R. El Señor da la 
muerte y la vida, / hunde en el abismo y levanta; / da la pobreza y 
la riqueza, / humilla y enaltece. R. Él levanta del polvo al 
desvalido, / alza de la basura al pobre, / para hacer que se siente 
entre príncipes / y que herede un trono de gloria. R. 
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Lucas 2,41-51 
Conservaba todo esto en su corazón 
Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas 
de Pascua.  
Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la 
costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se 
quedo en Jerusalén, sin que lo supieran sus padres.  
Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y 
se pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no 
encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca.  
A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de 

los maestros, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas; todos los que le 
oían quedaban asombrados de su talento y 
de las respuestas que daba.  
Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su 
madre:  
“Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira 
que tu padre y yo te buscábamos 
angustiados.”  
Él les contestó:  
“¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que 
yo debía estar en la casa de mi Padre?”  

Pero ellos no comprendieron lo que quería decir.  
Él bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad.  
Su madre conservaba todo esto en su corazón.  
 
Lectura: 

El Inmaculado Corazón de María 
Ésta fiesta está íntimamente vinculada con la del Sagrado Corazón 
de Jesús, la cual se celebra el día anterior, viernes. Ambas fiestas 
se celebran, viernes y sábado respectivamente,  en la semana 
siguiente al domingo de Corpus Christi.  Los Corazones de Jesús y 
de María están maravillosamente unidos en el tiempo y la 
eternidad desde el momento de la Encarnación. La Iglesia nos 



 81 

enseña que el modo más seguro de llegar a Jesús es por medio de 
María. Por eso nos consagramos al Corazón de Jesús por medio 
del Corazón de María.  
La fiesta del Corazón Inmaculado de María fue oficialmente 
establecida en toda la Iglesia por el papa Pío XII, el 4 de mayo de 
1944, para obtener por medio de la intercesión de María "la paz 
entre las naciones, libertad para la Iglesia, la conversión de los 
pecadores, amor a la pureza y la práctica de las virtudes". Esta 
fiesta se celebra en la Iglesia todos los años el sábado siguiente al 
segundo domingo después Pentecostés.   
Después de su entrada a los cielos, el Corazón de María sigue 
ejerciendo a favor nuestro su amorosa intercesión. El amor de su 
corazón se dirige primero a Dios y a su Hijo Jesús, pero se 
extiende también con solicitud maternal sobre todo el género 
humano que Jesús le confió al morir; y así la alabamos por la    
santidad de su Inmaculado Corazón y le solicitamos su ayuda 
maternal en nuestro camino a su Hijo.    
Una práctica que hoy en día forma parte integral de la devoción al 
Corazón de María, es la Devoción a los Cinco Primeros Sábados. 
En diciembre de 1925, la Virgen se le apareció a Lucía Martos, 
vidente de Fátima y le dijo: "Yo prometo asistir a la hora de la 
muerte, con las gracias necesarias para la salvación, a todos 
aquellos que en los primeros sábados de cinco meses 
consecutivos, se confiesen, reciban la Sagrada Comunión, recen la 
tercera parte del Rosario, con intención de darme reparación". 
Junto con la devoción a los nueve Primeros Viernes de Mes, ésta 
es una de las devociones más conocidas entre el pueblo creyente.  
El Papa Juan Pablo II recientemente declaró que la 
conmemoración del Inmaculado Corazón de María, será de 
naturaleza "obligatoria" y no "opcional". Es decir, por primera vez 
en la Iglesia, la liturgia para esta celebración debe de realizarse en 
todo el mundo Católico.  
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Para mi reflexión:  
- «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la 
casa de mi padre?» ¿Y tú, frecuentas la casa de tu Padre del 
Cielo? 
- Entreguémonos al Corazón de María diciéndole: "¡Llévanos 
a Jesús de tu mano! ¡Llévanos, Reina y Madre, hasta las 
profundidades de su Corazón adorable! ¡Corazón Inmaculado de 
María, ruega por nosotros 
 
 
29 de Junio: San Pedro y San Pablo 
Lecturas del día:  
Hechos 12,1-11 
Era verdad: el Señor me ha librado de las manos de Herodes 
En aquellos días, el rey Herodes se puso a perseguir a algunos 
miembros de la Iglesia. Hizo pasar a cuchillo a Santiago, hermano 
de Juan. Al ver que esto agradaba a los judíos, decidió detener a 
Pedro. Era la semana de Pascua. Mandó prenderlo y meterlo en la 
cárcel, encargando su custodia a cuatro piquetes de cuatro 
soldados cada uno; tenía intención de presentarlo al pueblo 
pasadas las fiestas de Pascua. Mientras Pedro estaba en la cárcel 
bien custodiado, la Iglesia oraba insistentemente a Dios por él.  
La noche antes de que lo sacara Herodes, estaba Pedro durmiendo 
entre dos soldados, atado con cadenas. Los centinelas hacían 
guardia a la puerta de la cárcel. De repente, se presentó el ángel 
del Señor, y se iluminó la celda. Tocó a Pedro en el hombro, lo 
despertó y le dijo: "Date prisa, levántate." Las cadenas se le 
cayeron de las manos, y el ángel añadió: "Ponte el cinturón y las 
sandalias." Obedeció, y el ángel le dijo: "Échate el manto y 
sígueme." Pedro salió detrás, creyendo que lo que hacía el ángel 
era una visión y no realidad. Atravesaron la primera y la segunda 
guardia, llegaron al portón de hierro que daba a la calle, y se abrió 
solo. Salieron, y al final de la calle se marchó el ángel. Pedro 
recapacitó y dijo: "Pues era verdad: el Señor ha enviado a su ángel 
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para librarme de las manos de Herodes y de la expectación de los 
judíos."  
 
Salmo responsorial: 33 
El Señor me libró de todas mis ansias. 
Bendigo al Señor en todo momento, / su alabanza está siempre en 
mi boca; / mi alma se gloría en el Señor: / que los humildes lo 
escuchen y se alegren. R.  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor, / ensalcemos juntos su 
nombre. / Yo consulté al Señor, y me respondió, / me libró de 
todas mis ansias. R.  
Contempladlo, y quedaréis radiantes, / vuestro rostro no se 
avergonzará. / Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha / y lo 
salva de sus angustias. R.  
El ángel del Señor acampa / en torno a sus fieles y los protege. / 
Gustad y ved qué bueno es el Señor, / dichoso el que se acoge a él. 
R.  
 
2Timoteo 4,6-8.17-18 
Ahora me aguarda la corona merecida 
Querido hermano: Yo estoy a punto de ser sacrificado, y el 
momento de mi partida es inminente. He combatido bien mi 
combate, he corrido hasta la meta, he mantenido la fe. Ahora me 
aguarda la corona merecida, con la que el Señor, juez justo, me 
premiará en aquel día; y no sólo a mí, sino a todos los que tienen 
amor a su venida. El Señor me ayudó y me dio fuerzas para 
anunciar íntegro el mensaje, de modo que lo oyeran todos los 
gentiles. Él me libró de la boca del león. El Señor seguirá 
librándome de todo mal, me salvará y me llevará a su reino del 
cielo. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén.  
 
Mateo 16,13-19 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del Reino de los cielos 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesarea de Filipo Jesús 
preguntó a sus discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
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hombre?" Ellos contestaron: "Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o uno de los 
profetas." Él les preguntó: "Y vosotros, 
¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro 
tomó la palabra y dijo: "Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo." Jesús le 
respondió: "¡Dichoso tú, Simón, hijo de 
Jonás!, porque eso no te lo ha revelado 
nadie de carne y hueso, sino mi Padre 
que está en el cielo. Ahora te digo yo: 
Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 

edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará.. Te 
daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra 
quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará 
desatado en el cielo." 
 
 
Comentario - Lectura:  

Del sermón de san Agustín, obispo, sobre los pastores 
Todos los buenos pastores se identifican con el único pastor 

Cristo apacienta a sus ovejas debidamente, discierne a las que son 
suyas de las que no lo son. Mis ovejas 
escuchan mi voz -dice- y me siguen. 
En estas palabras descubro que todos los 
buenos pastores se identifican con este 
único pastor. No es que falten buenos 
pastores, pero todos son como los 
miembros del único pastor. Si hubiera 
muchos pastores, habría división y, 
porque aquí se recomienda la unidad, se 
habla de un único pastor. Si se silencian 
los diversos pastores y se habla de un 
único pastor, no es porque el Señor no 
encontrara a quien encomendar el 

cuidado de sus ovejas, pues cuando encontró a Pedro las puso bajo 
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su cuidado. Pero incluso en el mismo Pedro el Señor recomendó la 
unidad. Eran muchos los apóstoles, pero sólo a Pedro se le dice: 
Apacienta mis ovejas. Dios no quiera que falten nunca buenos 
pastores, Dios no quiera que lleguemos a vernos faltos de ellos; 
ojalá no deje el Señor de suscitarlos y consagrarlos.  
Ciertamente que, si existen buenas ovejas, habrá también buenos 
pastores, pues de entre las buenas ovejas salen los buenos 
pastores. Pero hay que decir que todos los buenos pastores son, en 
realidad, como miembros del único pastor y forman una sola cosa 
con él. Cuando ellos apacientan, es Cristo quien apacienta. Los 
amigos del esposo no pretenden hacer oír su propia voz, sino que 
se complacen en que se oiga la voz del esposo. Por esto, cuando 
ellos apacientan, es el Señor quien apacienta; aquel Señor que 
puede decir por esta razón: «Yo mismo apaciento», porque la voz 
y la caridad de los pastores son la voz y la caridad del mismo 
Señor. Ésta es la razón por la que quiso que también Pedro, a 
quien encomendó sus propias ovejas como a un semejante, fuera 
una sola cosa con él: así pudo entregarle el cuidado de su propio 
rebaño, siendo Cristo la cabeza y Pedro como el símbolo de la 
Iglesia que es su cuerpo; de esta manera, fueron dos en una sola 
carne, a semejanza de lo que son el esposo y la esposa. 
Así, pues, para poder encomendar a Pedro sus ovejas, sin que con 
ello pareciera que las ovejas quedaban encomendadas a otro pastor 
distinto de sí mismo, el Señor le pregunta «Pedro, ¿me amas?» Él 
respondió: «Te amo.» Y le dice por segunda vez: «me amas?» Y 
respondió: «Te amo.» Y le pregunta aun por tercera vez: «¿Me 
amas?» Y respondió: «Te amo. » Quería fortalecer el amor para 
reforzar así la unidad. De este modo, el que es único apacienta a 
través de muchos, y los que son muchos apacientan formando 
parte del que es único. 
Y parece que no se habla de los pastores, pero sí se habla. Los 
pastores pueden gloriarse, pero el que se gloría que se gloríe del 
Señor. Esto es hacer que Cristo sea el pastor, esto es apacentar 
para Cristo, esto es apacentar en Cristo, y no tratar de apacentarse 
a sí mismo al margen de Cristo. No fue por falta de pastores -
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como anuncié el profeta que ocurriría en futuros tiempos de 
desgracia que el Señor dijo: Yo mismo apacentaré a mis ovejas; 
como si dijera: «No tengo a quien encomendarlas.» Porque, 
cuando todavía Pedro y los demás apóstoles vivían en este mundo, 
aquel que es el único pastor, en el que todos los pastores son uno, 
dijo: Tengo otras ovejas que no son de este redil; también a ésas 
las tengo que traer y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y 
un solo Pastor. 
Que todos se identifiquen con el único pastor y hagan oír la única 
voz del pastor, para que la oigan las ovejas y sigan al único pastor, 
y no a éste o a aquél, sino al único. Y que todos en él hagan oír la 
misma voz, y que no tenga cada uno su propia voz: Os ruego, 
hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de 
acuerdo y no andéis divididos. Que las ovejas oigan esta voz, 
limpia de toda división y purificada de toda herejía, y que sigan a 
su pastor, que les dice: Mis ovejas escuchan mi voz y me siguen. 
 
Para mi reflexión: 
- Dios sigue teniendo necesidades de apóstoles, de pastores 
que lleven la Palabra a los hombres: ¿Cuál es tu actitud ante esta 
necesidad? 
- Pedro, a quien Cristo confió su Iglesia sigue entre 
nosotros: es el Papa, ¿me doy cuenta que debo obediencia y 
respeto al Papa como Vicario de Cristo? 
 
 
30 de Junio: Primeros Santos Mártires de la Iglesia Romana 
Lecturas del día:  
Amós 2, 6-10. 13-16 
Revuelcan en el polvo al desvalido 
Así dice el Señor: "A Israel, por tres delitos y por el cuarto, no le 
perdonaré: porque venden al inocente por dinero y al pobre por un 
par de sandalias; revuelcan en el polvo al desvalido y tuercen el 
proceso del indigente.  
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Padre e hijo van juntos a una mujer, profanando mi santo nombre; 
se acuestan sobre ropas dejadas en fianza, junto a cualquier altar, 
beben vino de multas en el templo de su Dios.  
Yo destruí a los amorreos al llegar ellos; eran altos como cedros, 
fuertes como encinas; destruí arriba el fruto, abajo la raíz. Yo os 
saqué de Egipto, os conduje por el desierto cuarenta años, para 
que conquistarais el país amorreo.  
Pues mirad, yo os aplastaré en el suelo, como un carro cargado de 
gavillas; el más veloz no logrará huir, el más fuerte no sacará 
fuerzas, el soldado no salvará la vida; el arquero no resistirá, el 
más ágil no se salvará, el jinete no salvará la vida; el más valiente 
entre los soldados huirá desnudo aquel día." Oráculo del Señor.  
 
Salmo responsorial: 49 
Atención, los que olvidáis a Dios. 
"¿Por qué recitas mis preceptos / y tienes siempre en la boca mi 
alianza, / tú que detestas mi enseñanza / y te echas a la espalda mis 
mandatos?" R.  
"Cuando ves un ladrón, corres con él; / te mezclas con los 
adúlteros; / sueltas tu lengua para el mal, / tu boca urde el 
engaño." R  
"Te sientas a hablar contra tu hermano, / deshonras al hijo de tu 
madre; / esto haces, ¿y me voy a callar? / ¿Crees que soy como tú? 
/ Te acusaré, te lo echaré en cara." R.  
"Atención, los que olvidáis a Dios, / no sea que os destroce sin 
remedio. / El que me ofrece acción de gracias, / ése me honra; / al 

que sigue buen camino / le haré ver la 
salvación de Dios." R.  
 
Mateo 8, 18-22 
Sígueme 
En aquel tiempo, viendo Jesús que lo 
rodeaba mucha gente, dio orden de 
atravesar a la otra orilla. Se le acercó un 
letrado y le dijo: "Maestro, te seguiré a 
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donde vayas". Jesús le respondió: "Las zorras tienen madrigueras 
y los pájaros nidos, pero el Hijo del hombre no tiene dónde 
reclinar la cabeza". Otro, que era discípulo, le dijo: "Señor, déjame 
ir primero a enterrar a mi padre". Jesús le replicó: "Tú, sígueme. 
Deja que los muertos entierren a sus muertos". 
 
 
Comentario: 
De los comentarios de san Ambrosio, obispo, sobre los salmos 

Abre tu boca a la palabra de Dios 
En todo momento, tu corazón y tu boca deben meditar la 
sabiduría, y tu lengua proclamar la justicia, siempre debes llevar 
en el corazón la ley de tu Dios. Por esto, te dice la Escritura: 
Hablarás de ellas estando en casa y yendo de camino, acostado y 
levantado. Hablemos, pues, del Señor jesús, porque él es la 
sabiduría, él es la palabra, y Palabra de Dios. 
Porque también está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. 
Por él anhela quien repite sus palabras y las medita en su interior. 
Hablemos siempre de él. Si hablamos de sabiduría, él es la 
sabiduría; si de virtud, él es la virtud; si de justicia, él es la 
justicia; si de paz, él es la paz; si de la verdad, de la vida, de la 
redención, él es todo esto. 
Está escrito: Abre tu boca a la palabra de Dios. Tú ábrela, que él 
habla. En este sentido dijo el salmista: Voy a escuchar lo que dice 
el Señor, y el mismo Hijo de Dios dice: Abre tu boca que te la 
llene. Pero no todos pueden percibir la sabiduría en toda su 
perfección, como Salomón o Daniel; a todos, sin embargo, se les 
infunde, según su capacidad, el espíritu de sabiduría, con tal de 
que tengan fe. Si crees, posees el espíritu de sabiduría. 
Por esto, medita y habla siempre las cosas de Dios, estando en 
casa. Por la palabra casa podemos entender la iglesia o, también, 
nuestro interior, de modo que hablemos en nuestro interior con 
nosotros mismos. Habla con prudencia, para evitar el pecado, no 
sea que caigas por tu mucho hablar. Habla en tu interior contigo 
mismo como quien juzga. Habla cuando vayas de camino, para 
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nunca dejes de hacerlo. Hablas por el camino si hablas en Cristo, 
porque Cristo es el camino. Po el camino, háblate a ti Mismo, 
habla a Cristo. Atiende cómo tienes que ha blarle: Quiero -dice- 
que los hombres recen en cualquier lugar alzando las manos 
limpias de iras y divisiones. Habla, oh hombre, cuando te acuestes, 
no sea que te sorprenda el sueño de la muerte. Atiende cómo 
debes hablar al acostarte: No daré sueño a mis ojos, ni reposo a 
mis párpados, hasta que encuentre un lugar para el Señor, una 
morada para el Fuerte de Jacob. 
Cuando te levantes, habla también de él, y cumplirás así lo que se 
te manda. Fíjate cómo te despierta Cristo. Tu alma dice: Oigo a mi 
amado que llama, y Cristo responde: Ábreme., amada mía. Ahora 
ve cómo despiertas tú a Cristo. El alma dice: ¡Muchachas de 
Jerusalén, os conjuro que no vayáis a molestar, que no despertéis 
al amor! El amor es Cristo 
 
Para mi reflexión: 
- Jesús ha sido enviado como Mesías para dar a la Ley su plena 
realización en forma de una Ley del Espíritu. Así se apuran hasta 
la perfección los valores esenciales del amor a Dios y al prójimo 
que son la clave de toda norma dada por Dios a su pueblo. 
- ¿Qué haces tú de la Palabra de Dios? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
EL ESCUDO DEL PAPA BENEDICTO XVI  

(I)  
 
Desde la Edad Media, los escudos de armas se hicieron de uso 
común para los guerreros y para la nobleza; por eso, se fue 

desarrollando un lenguaje muy articulado 
que regula y describe la heráldica civil. 
Paralelamente, también para el clero se 
formó una heráldica eclesiástica, que sigue 
las reglas de la civil para la composición y 
la definición del escudo, pero que inserta 
alrededor símbolos e insignias de índole 
eclesiástica y religiosa, según los grados 
del orden sagrado, de la jurisdicción y de 
la dignidad. 
 

Es tradición, al menos desde hace ocho siglos, que también los 
Papas tengan su propio escudo personal, así como simbolismos 
propios de la Sede apostólica. De modo especial en el 
Renacimiento y en los siglos sucesivos, se solía decorar con el 
escudo del Sumo Pontífice felizmente reinante todas las 
principales obras realizadas por él. En efecto, los escudos papales 
aparecen en obras de arquitectura, en publicaciones, en decretos y 
en documentos de diversos tipos.  
 
A menudo los Papas adoptaban el escudo de su familia, si existía, 
o componían un escudo con simbolismos que indicaban su ideal 
de vida, que hacían referencia a hechos o experiencias pasadas, o 
que aludían a elementos vinculados a su programa de 
pontificado. Con frecuencia aportaban alguna variante al escudo 
que habían adoptado como obispos.  
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También el cardenal Joseph Ratzinger, que al ser elegido Papa 
tomó el nombre de Benedicto XVI, ha escogido un escudo rico en 
simbolismos y significados, para legar a la historia su personalidad 
y su pontificado.  
Como es sabido, un escudo lleva en su interior algunos símbolos 
significativos y está rodeado de elementos que indican la dignidad, 
el grado, el título, la jurisdicción, etc. El escudo adoptado por el 
Papa Benedicto XVI es muy sencillo en su composición:  tiene 
figura de cáliz, que es la forma más utilizada en la heráldica 
eclesiástica (otra forma es la de cabeza de caballo, como la que 
adoptó Pablo VI).  
 
En su interior, el escudo del Papa Benedicto XVI ha variado con 
respecto a su escudo cardenalicio:  ahora es de color rojo, con 
capas de color oro. En efecto, el campo principal, que es rojo, 
lleva dos cantones laterales en los ángulos superiores en forma de 
"capa", que son de color oro. La "capa" es un símbolo de religión. 
Indica un ideal inspirado en la espiritualidad monástica y, más 
típicamente, en la benedictina. Varias órdenes o congregaciones 
religiosas han adoptado la forma con "capas" en su escudo, como 
por ejemplo los carmelitas y los dominicos, aunque estos últimos 
lo llevaban sólo en una simbología más primitiva que la actual. 
Benedicto XIII, Pietro Francesco Orsini (1724-1730), de la Orden 
de Predicadores, adoptó el "vestido dominicano", que es blanco 
con una capa de color negro.  
 
El escudo del Papa Benedicto XVI contiene simbolismos que ya 
había introducido en su escudo de arzobispo de Munich y 
Freising, y luego en el de cardenal. Sin embargo en la nueva 
composición están ordenados de modo diverso. El campo 
principal del escudo es el central, de color rojo.  
 
En el punto más noble del escudo hay una gran concha de color 
oro, la cual encierra una triple simbología. En primer lugar, tiene 
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un significado teológico: alude a la leyenda atribuida a san 
Agustín, el cual, al encontrar en la playa a un niño que con una 
concha quería meter toda el agua del mar en un agujero hecho en 
la arena, le preguntó qué hacía. El niño le explicó su vano intento, 
y san Agustín comprendió la referencia a su inútil esfuerzo por 
tratar de meter la infinitud de Dios en la limitada mente humana. 
Esa leyenda tiene un evidente simbolismo espiritual, para invitar a 
conocer a Dios, aunque en  la  humildad  de la inadecuada 
capacidad humana, acudiendo a la inagotable doctrina teológica.  
 
Además, desde hace siglos, la concha se usa para representar al 
peregrino: un simbolismo que Benedicto XVI quiere mantener 
vivo, siguiendo las huellas de Juan Pablo II, gran peregrino por 
todo el mundo. La casulla que usó en la solemne liturgia del inicio 
de su pontificado, el domingo 24 de abril, llevaba muy evidente el 
dibujo de una gran concha.  
 
La concha es también el símbolo que se halla en el escudo del 
antiguo monasterio de Schotten, en Ratisbona (Baviera, 
Alemania), al que Joseph Ratzinger se siente espiritualmente muy 
vinculado.  
 
En la parte del escudo denominada "capa" hay también dos 
símbolos que proceden de la tradición de Baviera, que Joseph 
Ratzinger, al ser nombrado arzobispo de Munich y Freising, en 
1977, introdujo en su escudo arzobispal. En el cantón derecho del 
escudo (a la izquierda de quien lo contempla) hay una cabeza  de 
 moro al natural (o sea, de color marrón), con labios, corona y 
collar rojos. Es el antiguo símbolo de la diócesis de Freising, 
erigida en el siglo VIII, que se convirtió en archidiócesis 
metropolitana con el nombre de Munich y Freising en 1818, 
después del concordato entre Pío VII y el rey Maximiliano José de 
Baviera (5 de junio de 1817).  
 
La cabeza de moro no es rara en la heráldica europea. Aparece aún 
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hoy en muchos escudos de Cerdeña y Córcega, así como en varios 
blasones de familias nobles. También en el escudo del Papa 
Pío VII, Barnaba Gregorio Chiaramonti (1800-1823), aparecían 
tres cabezas de moro. Pero el moro en la heráldica de Italia en 
general lleva alrededor de la cabeza una banda blanca, que indica 
al esclavo ya liberado, y no está coronado, mientras que sí lo está 
en la heráldica germánica. 
En la tradición bávara, la cabeza de moro aparece con mucha 
frecuencia, y se denomina caput ethiopicum o moro de Freising.  
 
En el cantón izquierdo del escudo (a la derecha de quien lo 
contempla) hay un oso, de color marrón (al natural), que lleva una 
carga en el lomo. Una antigua tradición narra que el primer obispo 
de Freising, san Corbiniano (que nació hacia el año 680 en 
Chartres, Francia, y murió el 8 de septiembre del 730), al realizar 
un viaje a Roma a caballo, mientras atravesaba un bosque, fue 
atacado por un oso, que mató a su caballo. El santo obispo no sólo 
logró amansar al oso, sino que también lo cargó con su equipaje, 
obligándolo a acompañarle hasta Roma. Por eso, el oso está 
representado con una carga en el lomo. La simbología es fácil de 
interpretar:  el oso domesticado por la gracia de Dios es el mismo 
obispo de Freising, y la carga es el peso del episcopado que lleva 
sobre él.  
Por eso, el escudo del emblema papal puede describirse 
("blasonado") de acuerdo con el lenguaje heráldico de la siguiente 
manera:  "De color rojo, con capas de color oro, y con una concha 
también de color oro; en la capa derecha, una cabeza de moro al 
natural, con corona y un collar rojos; en la capa izquierda, un oso 
al natural, de lampazo, con una carga de color rojo, atada con 
cintas negras". 

Mons. Andrea CORDERO LANZA DI MONTEZEMOLO   
Nuncio apostólico 

* * * * * * 
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San Dionisio el Areopagita, obispo y mártir ateniense, siglo I 
Teología Mística 

( I ) 
GLOSA: No hay tratado tan corto con tan larga influencia en 
Occidente como la «Teología Mística» del Areopagita. Podríamos 
aventurarnos a afirmar que toda la mística cristiana se basa en 
estas pocas líneas o al menos está contenida en ellas. No se puede 
negar la influencia que supuso en obras posteriores como «La 
Nube del no Saber» o las ideas sobre la "docta ignorancia" que 
desarrollaría Nicolás de Cusa y los místicos alemanes, llegando 
la influencia de una u otra manera hasta San Juan de la Cruz. 
La «Teología Mística», este librito que habla de Dios por vía de 
silencio, nos pone en los umbrales del cielo. Teología, para 

Dionisio, es sinónimo de Biblia, hablar 
con y de la palabra de Dios. Mística 
significa el admirable descubrimiento 
del Misterio, Infinito más que los cielos y 
los mares. Queda el alma abismada, sin 
palabras, encantada, y al volver a la 
tierra su mirada exclama: ¡Nada! Nada 
como aquello, nada se le parece, es el 
Inefable. Yo niego que lo mejor de este 
mundo se pueda comparar con aquel 

Bien. No, no me digan palabras que no alcanzan la Verdad. 
Déjenme en silencio cantar sus alabanzas. Apofática, mística, 
silencio vivencial. 
Al concluir el tratado habría que comenzar la lectura de San Juan 
de la Cruz por el pórtico de la Subida. Vería cualquier lector que 
el santo castellano no dice nada raro, pues no hace más que 
injertarse y florecer en la más pura tradición contemplativo-
cristiana de fe y filosofía. Comprendemos asimismo la gran 
lección del Islam (que quiere decir el "Inefable"): sumisión 
suprarracional al Único. Pueblos de largas horas de oración 
silenciosa. Admirables sufíes... ¿Y qué decir de los monjes 
budistas? Caminos que, a juicio de Único Juez de conciencias, 
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posiblemente estén muy dentro del Camino Verdadero para la 
Vida: Jesucristo 
Capítulo I : En que consiste la divina tiniebla 
1. Trinidad supraesencial, Sumo Dios, Suprema Bondad, guardián 
de la sabiduría divina de los cristianos, condúcenos a la más 
desconocida, la más luminosa, la más alta cumbre de las Escrituras 
místicas; allí están ocultos, bajo las tinieblas más que luminosas 
del silencio que revela los secretos (Ex 20,21; Dt 4,11; 5,22; 2 
Sam 22,10; 1 Re 8,12.53; 2 Cron 6,1; Sal 17,10; 96,2; Sir 45,5), 
los simples, absolutos e inmutables misterios de la teología, que 
resplandecientes desbordan su abundante luz en medio de las más 
negras tinieblas y en ese lugar totalmente intangible e invisible 
inundan de hermosísimos fulgores a las mentes deslumbradas. 
Ojalá me sea concedido esto, y tú amigo Teófilo, con un continuo 
ejercicio de la contemplación mística abandona las sensaciones y 
las potencias intelectivas, todo lo sensible e inteligible y todo lo 
que es lo que no es, y, en la medida posible, dejando tu entender 
esfuérzate por subir a unirte con Aquel que está más allá de todo 
ser y conocer. En efecto, si te enajenas puramente de ti mismo y 
de todas las cosas con enajenación libre y absoluta, habiendo 
dejado todo y libre de todo serás elevado hasta el rayo 
supraesencial de las divinas tinieblas. 
2. Pero procura que no escuche estas cosas ningún profano; me 
refiero a quienes se contentan con los seres y no se imaginan que 
hay algo superior supraesencialmente a los seres, sino que creen 
que con su razón natural pueden conocer al que puso «la oscuridad 
por tienda suya» (Sal 17,12). Y si la iniciación en los misterios 
divinos les supera a éstos, ¿qué podríamos decir de los que son 
aún más ignorantes, aquellos que describen a la Causa suprema de 
todos los seres valiéndose de los seres más bajos que existen, y 
afirman que Ella no es superior en nada a los impíos y 
multiformes ídolos que ellos se inventan? 
Es necesario atribuir y decir de la Causa todo lo que se afirme de 
los seres, por ser la causa de todos ellos, y todo eso decirlo de Ella 
más propiamente, porque es supraesencialmente superior a todas 
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las cosas, y no debemos creer que las negaciones sean algo que 
contradice a las negaciones, sino que la Causa, que está por 
encima de toda negación o afirmación, existe mucho antes y 
trasciende toda privación. 
3. Ciertamente por eso afirma el divino Bartolomé que la Escritura 
es extensa y brevísima, y que el evangelio es amplio y extenso y a 
la vez conciso; a mí me parece que él había entendido 
perfectamente que la misericordiosa Causa de todo es elocuente y 
lacónica a la vez e incluso callada, pues carece de palabra y de 
razón, debido a que Ella es supraesencialmente superior a todo y 
se manifiesta sin velos y verdaderamente únicamente a quienes 
prescinden de todas las cosas impuras y también las puras y 
sobrepasan toda ascensión de todas las sagradas cumbres y 
superan todas las luces divinas y los ecos y palabras celestiales y 
«se abisman en las Tinieblas, donde mora verdaderamente –como 
dicen las Escrituras– el que está más allá de todo» (Ex 19,9; 
20,21). 
No en vano, efectivamente, el divino Moisés recibe el mandato de 
purificarse él primeramente, y además, que se apartara de los que 
no lo estuvieran, y después de haberse purificado del todo pudo 
escuchar las trompetas de varios sonidos y pudo ver muchas luces 
que fulguraban puros y abundantes rayos; después se separó de la 
multitud y acompañado de los sacerdotes elegidos se encaminó a 
la cumbre del monte santo. 
Aunque ciertamente no se encontró en el mismo Dios en persona y 
no le pudo ver, pues es invisible, sino con el lugar donde Él mora. 
Y yo pienso que esto quiere indicar que las cosas más santas y 
sublimes que vemos y pensamos son meros razonamientos 
hipotéticos para poder explicar al que todo lo trasciende. Por ellos 
se hace manifiesta su presencia, que supera toda imaginación, que 
camina por las alturas inteligibles de sus santísimos lugares. 
Y solamente entonces se ve libre de esas cosas vistas y también de 
las que ven y penetra en las tinieblas realmente misteriosas del no-
saber, y allí cierra los ojos a todas las percepciones cognitivas y se 
abisma en lo totalmente incomprensible e invisible, abandonado 
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por completo en el que está más allá de todo y es de nadie, ni de sí 
mismo ni de otro, pero renunciando a todo conocimiento, queda 
unido en la parte más noble de su ser con Aquel que es totalmente 
incognoscible y por el hecho de no conocer nada, entiende por 
encima de toda inteligencia. 
 

* * * * * * * * * * * 
 

Del Tratado de San Ambrosio, obispo, Sobre la huida del mundo 
Adherirse a Dios, único bien verdadero 

 
           Hubo otro tiempo en el que la idea de Dios, único y 
verdadero tesoro del corazón humano, empujaba a 
los hombres a dejarlo todo para tratar de 
encontrarle en el silencio, en la meditación, en la 
liturgia, en la soledad, entendida como total 
apartamiento del mundo. Hoy, semejante anhelo es 
considerado como nocivo para un crecimiento 
responsable, sofocante para nuestra libertad y se 
tiende al activismo para encontrar a Dios en los 
hombres. Se trata de dos momentos diferentes que 
han de encontrar su equilibrio. Ese equilibrio se 
halla precisamente en Dios, soledad absoluta, 
actividad por excelencia; y ese equilibrio tan sólo 
lo puede alcanzar quien es capaz de aunar en ambos elementos: la 
acción y la contemplación. 
Donde está el corazón del hombre, allí está también su tesoro; 
pues Dios no acostumbra a negar la dádiva buena a los que se la 
piden. Por eso, porque Dios es bueno y porque es bueno sobre 
todo para los que esperan en él, adhirámonos a él, unámonos a él 
con toda el alma, con todo el corazón, con todas nuestras fuerzas, 
para estar así en su luz y ver su gloria y gozar del don de los 
deleites celestiales; elevemos nuestro corazón y permanezcamos y 
vivamos adheridos a este bien que supera todo lo que podamos 
pensar o imaginar y que confiere una paz y tranquilidad perpetuas, 
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esta paz que está por encima de toda aspiración de nuestra mente. 
Éste es el bien que todo lo penetra, y todos en él vivimos y de él 
dependemos; nada hay que esté por encima de él, porque es 
divino; sólo Dios es bueno, por tanto, todo lo que es bueno es 
divino y todo lo que es divino es bueno; por esto dice el salmo: 
Abres tú la mano, y sacias de favores a todo viviente; de la bondad 
divina, en efecto, nos vienen todos los bienes, sin mezcla de mal 
alguno. 
           Estos bienes los promete la Escritura a los fieles, cuando 
dice: Lo sabroso de la tierra comeréis. Hemos muerto con Cristo, 
llevamos en nuestros cuerpos la muerte de Cristo, para que 
también la vida de Cristo se manifieste en nosotros. Por 
consiguiente, no vivimos ya nuestra propia vida, sino la vida de 
Cristo, vida de inocencia, de castidad, de sinceridad y de todas las 
virtudes. Puesto que hemos resucitado con Cristo, vivamos con él, 
subamos con él, para que la serpiente no encuentre en la tierra 
nuestro talón para morderlo. 
Huyamos de aquí. Puedes huir en espíritu, aunque te quedes con el 
cuerpo; puedes permanecer aquí y al mismo tiempo estar con el 
Señor, si a él está adherida tu alma, si tu pensamiento está fijo en 
él, si sigues sus caminos guiado por la fe y no por la visión, si te 
refugias en él, ya que él es refugio y fortaleza, como dice el 
salmista: A ti, Señor, me acojo: no quede yo nunca defraudado. 
           Así, pues, ya que Dios es refugio y ya que Dios está en lo 
más alto de los cielos, hay que huir de aquí abajo hacia allá arriba, 
donde se halla la paz y el descanso de nuestras fatigas, donde 
podemos festejar el gran reposo sabático, como dijo Moisés: El 
reposo sabático de la tierra será para vosotros ocasión de festín. 
Descansar en Dios y contemplar su felicidad es, en efecto, algo 
digno de ser celebrado, algo lleno de felicidad y de tranquilidad. 
Huyamos, como ciervos, a la fuente de las aguas; que nuestra alma 
experimente aquella misma sed del salmista. ¿De qué fuente se 
trata? Escucha su respuesta: En ti está la fuente viva. Digámosle a 
esta fuente: ¿Cuándo entraré a ver el rostro de Dios? Pues la 
fuente es el mismo Dios 
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* * * * * * * * * * * 
 

De las instrucciones de san Doroteo, abad 
La causa de toda perturbación consiste en que nadie se acusa a 

si mismo 
Tratemos de averiguar, hermanos, cuál es el motivo principal de 
un hecho que acontece con frecuencia, a saber, que a veces uno 
escucha una palabra desagradable y se comporta como si no la 
hubiera oído, sin sentirse molesto, y en cambio, otras veces, así 
que la oye, se siente turbado y afligido. ¿Cuál, me pregunto, es la 
causa de esta diversa reacción? ¿Hay una o varias explicaciones? 
Yo distingo diversas causas y explicaciones y sobre todo una, que 
es origen de todas las otras, como ha dicho alguien: «Muchas 
veces esto proviene del estado de ánimo en que se halla cada uno. 
» 
          En efecto, quien está fortalecido por la oración o la 
meditación tolerará fácilmente, sin perder la calma, a un hermano 
que lo insulta. Otras veces soportará con paciencia a su hermano, 
porque se trata de alguien a quien profesa gran afecto. A veces 
también por desprecio, porque tiene en nada al que quiere 
perturbarlo y no se digna tomarlo en consideración, como si se 
tratara del más despreciable de los hombres, ni se digna 
responderle palabra, ni mencionar a los demás sus maldiciones e 

injurias. 
 De ahí proviene, como he dicho, el que 
uno no se turbe ni se aflija, si desprecia y 
tiene en nada lo que dicen. En cambio, la 
turbación o aflicción por las palabras de 
un hermano proviene de una mala 
disposición momentánea o del odio hacia 
el hermano. También pueden aducirse 
otras causas. Pero, sí examinamos 
atentamente la cuestión, veremos que la 
causa de toda perturbación consiste en 
que nadie se acusa a sí mismo. 
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De ahí deriva toda molestia y aflicción, de ahí deriva el que nunca 
hallemos descanso; y ello no debe extraviarnos, ya que los santos 
nos enseñan que esta acusación de sí mismo es el único camino 
que nos puede llevar a la paz. Que esto es verdad, lo hemos 
comprobado en múltiples ocasiones; y nosotros, con todo, 
esperamos con anhelo hallar el descanso, a pesar de nuestra 
desidia, o pensamos andar por el camino recto, a pesar de nuestras 
repetidas impaciencias y de nuestra resistencia en acusarnos a 
nosotros mismos. 
Así son las cosas. Por más virtudes que posea un hombre, aunque 
sean innumerables, si se aparta de este camino, nunca hallará el 
reposo, sino que estará siempre afligido o afligirá a los demás, 
perdiendo así el mérito de todas sus fatigas. 
 
 

* * * * * * * * * * * 
 
 

Juan Pablo II:  
El Corazón de Jesús, manantial de reconciliación  

   ¡Queridos hermanos y hermanas!  
1. El mes de junio está marcado, de manera 
particular, por la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús. Celebrar el Corazón de Jesús 
significa dirigirse hacia el centro íntimo de la 
Persona del Salvador, ese centro que la Biblia 
identifica precisamente en su Corazón, sede 
del amor que redimió al mundo.  
        Si el corazón humano representa un 
insondable misterio que sólo Dios conoce, 
¡cuánto más sublime es el Corazón de Jesús, 
en el que late la vida misma del Verbo! En él, 
como sugieren haciendo eco de las Escrituras 
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las bellas letanías del Sagrado Corazón, se encuentran todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia, y toda la plenitud de la 
divinidad. 
        Para salvar al hombre, víctima de su propia desobediencia, 
Dios ha querido darle un «corazón nuevo», fiel a su voluntad de 
amor (Cf. Jeremías 31, 33; Ezequiel 36, 26; Salmo 50, 12). Este 
corazón es el Corazón de Cristo, la obra maestra del Espíritu 
Santo, que comenzó a latir en el seno virginal de María y fue 
traspasado por la lanza en la Cruz, convirtiéndose así para todos 
en manantial inagotable de vida eterna. Ese Corazón es ahora 
prenda de esperanza para todo hombre. 
 2. ¡Qué necesario es para la humanidad contemporánea el 
mensaje que brota de la contemplación del Corazón de Cristo! 
¿Dónde, si no en ese manantial, podrá obtener las reservas de 
humildad y de perdón necesarias para sanar los ásperos conflictos 
que la ensangrientan?  
Al Corazón misericordioso de Jesús quisiera confiar hoy, de 
manera particular, a cuantos viven en Tierra Santa: judíos, 
cristianos, musulmanes. Ese Corazón que, colmado de oprobios, 
no nutrió nunca sentimientos de odio y de venganza, sino que 
pidió perdón por sus asesinos, ese Corazón indica el único camino 
para salir de la espiral de la violencia: el camino de la pacificación 
de los espíritus, de la comprensión recíproca y de la 
reconciliación. 
        3. Junto al Corazón misericordioso de Cristo, veneramos el 
Corazón Inmaculado de María Santísima, mediadora de gracia y 
de salvación. 
        A Ella nos dirigimos con confianza para implorar la 
misericordia y la paz para la Iglesia y el mundo entero 

Ciudad del Vaticano, 24 junio 2002 
 

* * * * * * 
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Mirari vos , Carta Encíclica del Papa Gregorio XVI 
15 agosto 1832 

Sobre los errores modernos 
 

Los males actuales  
2. Tristes, en verdad, y con muy apenado ánimo Nos dirigimos a 
vosotros, a quienes vemos llenos de angustia al considerar los 
peligros de los tiempos que corren para la religión que tanto 
amáis. Verdaderamente, pudiéramos decir que ésta es la hora del 
poder de las tinieblas para cribar, como trigo, a los hijos de 
elección. Sí; la tierra está en duelo y perece, inficionada por la 
corrupción de sus habitantes, porque han violado las leyes, han 
alterado el derecho, han roto la alianza eterna. Nos referimos, 
Venerables Hermanos, a las cosas que veis con vuestros mismos 
ojos y que todos lloramos con las mismas lágrimas. Es el triunfo 
de una malicia sin freno, de una ciencia sin pudor, de una 
disolución sin límite. Se desprecia la santidad de las cosas 
sagradas; y la majestad del divino culto, que es tan poderosa como 
necesaria, es censurada, profanada y escarnecida: De ahí que se 
corrompa la santa doctrina y que se diseminen con audacia errores 
de todo género. Ni las leyes sagradas, ni los derechos, ni las 
instituciones, ni las santas enseñanzas están a salvo de los ataques 
de las lenguas malvadas.  
Se combate tenazmente a la Sede de Pedro, en la que puso Cristo 
el fundamento de la Iglesia, y se quebrantan y se rompen por 
momentos los vínculos de la unidad. Se impugna la autoridad 
divina de la Iglesia y, conculcados sus derechos, se la somete a 
razones terrenas, y, con suma injusticia, la hacen objeto del odio 
de los pueblos reduciéndola a torpe servidumbre. Se niega la 
obediencia debida a los Obispos, se les desconocen sus derechos. 
Universidades y escuelas resuenan con el clamoroso estruendo de 
nuevas opiniones, que no ya ocultamente y con subterfugios, sino 
con cruda y nefaria guerra impugnan abiertamente la fe católica. 
Corrompidos los corazones de los jóvenes por la doctrina y 
ejemplos de los maestros, crecieron sin medida el daño de la 
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religión y la perversidad de costumbres. De aquí que roto el freno 
de la religión santísima, por la que solamente subsisten los reinos 
y se confirma el vigor de toda potestad, vemos avanzar 
progresivamente la ruina del orden público, la caída de los 
príncipes y la destrucción de todo poder legítimo. Debemos buscar 
el origen de tantas calamidades en la conspiración de aquellas 
sociedades a las que, como a una inmensa sentina, ha venido a 
parar cuanto de sacrílego, subversivo y blasfemo habían 
acumulado la herejía y las más perversas sectas de todos los 
tiempos.  
 
Indiferentismo religioso  
9. Otra causa que ha producido muchos 
de los males que afligen a la Iglesia es el 
indiferentismo, o sea, aquella perversa 
teoría extendida por doquier, merced a los 
engaños de los impíos, y que enseña que 
puede conseguirse la vida eterna en 
cualquier religión, con tal que haya 
rectitud y honradez en las costumbres. 
Fácilmente en materia tan clara como 
evidente, podéis extirpar de vuestra grey 
error tan execrable. Si dice el Apóstol que hay un solo Dios, una 
sola fe, un solo bautismo, entiendan, por lo tanto, los que piensan 
que por todas partes se va al puerto de salvación, que, según la 
sentencia del Salvador, están ellos contra Cristo, pues no están con 
Cristo y que los que no recolectan con Cristo, esparcen 
miserablemente, por lo cual es indudable que perecerán 
eternamente los que no tengan fe católica y no la guardan íntegra y 
sin mancha; oigan a San Jerónimo que nos cuenta cómo, estando 
la Iglesia dividida en tres partes por el cisma, cuando alguno 
intentaba atraerle a su causa, decía siempre con entereza: Si 
alguno está unido con la Cátedra de Pedro, yo estoy con él. No se 
hagan ilusiones porque están bautizados; a esto les responde San 
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Agustín que no pierde su forma el sarmiento cuando está separado 
de la vid; pero, ¿de qué le sirve tal forma, si ya no vive de la raíz? 
 
Libertad de conciencia  
10. De esa cenagosa fuente del indiferentismo mana aquella 
absurda y errónea sentencia o, mejor dicho, locura, que afirma y 
defiende a toda costa y para todos, la libertad de conciencia. Este 
pestilente error se abre paso, escudado en la inmoderada libertad 
de opiniones que, para ruina de la sociedad religiosa y de la civil, 
se extiende cada día más por todas partes, llegando la impudencia 
de algunos a asegurar que de ella se sigue gran provecho para la 
causa de la religión. ¡Y qué peor muerte para el alma que la 
libertad del error! decía San Agustín. Y ciertamente que, roto el 
freno que contiene a los hombres en los caminos de la verdad, e 
inclinándose precipitadamente al mal por su naturaleza 
corrompida, consideramos ya abierto aquel abismo del que, según 
vio San Juan, subía un humo que oscurecía el sol y arrojaba 
langostas que devastaban la tierra. De aquí la inconstancia en los 
ánimos, la corrupción de la juventud, el desprecio -por parte del 
pueblo- de las cosas santas y de las leyes e instituciones más 
respetables; en una palabra, la mayor y más mortífera peste para la 
sociedad, porque, aun la más antigua experiencia enseña cómo los 
Estados, que más florecieron por su riqueza, poder y gloria, 
sucumbieron por el solo mal de una inmoderada libertad de 
opiniones, libertad en la oratoria y ansia de novedades.  
 


